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PRESIDENCIALES 



Para comenzar 

Este libro es la narración anecdótica de mis 
relaciones personales y políticas con los Presiden- 
tes de Venezuela, desde la Regeneración hasta la 
«poca presente. 

Narro hechos ocurridos entre los Supremos 
Magistrados de mi patria y yo ; ó incidentes en los 
cuales he tomado yo alguna parte. 

Juro que procedo de buena fe y que no falsifi- 
co la Historia ; si algo digno de la Historia pudiera 
haber en 1^ sucesión de hechos contenidos en este 
libro. 

Los documentos que aparecen copiados en ai- 
gunos capítulos estarán siempre á la disposición ile 
quienes quieran confroi^tar esas copias con sus orí 
ginales respectivos. Si alguna vez regresara á Ve- 
nezuela, las pondría en manos del Doctor Francís- 
co Oonzález Guiñan. 

Primero, por ser él uno de mis compatriotas 
que se ocupan de escribir nuestra Historia ; segun- 
do, por la amistad personal y compañerismo libe- 
ral que nos une; y, por último, porque siendo él 
propietario de gran cantidad de cartas del Ilustre 
Americano General Guzmán Blanco, puede muy 
bien mi colección, en fin de fines, quedar en maaosL 
tan pulcras como honradas y respetables. 
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Resumen 

El liéroe de las Qxieseras del Medio, el Ciudada- 
no Esclarecido, siendo yo un niño, me honró, me 
distinguió, con un afecto que he sahido correspon- 
der, después de tener el uso de la razón, con to-lj 
el respeto, con todo el entusiasmo, con toda la ad- 
miración que. se deben al ilustre Procer y al pres- 
tigioso hombre público. 

El Doctor Eduardo Blanco puede declarjar, co- 
mo Edecán que fué del Ciudadano Esclarecido, si 
tan grande hombre no hacía públicas demostrací* - 
nes de su cariño por mi. Y los señores General V.-»- 
nancio Pulgar, Guillermo Smith, General Frances- 
co Ortega y Manuel Pardo — si vivier^in — podrían,, 
como edecanes que fueron también del General 
Páez, justificar mi aserto. 

¡ Como que todos ellos se disputaban desmontar- 
se de sus caballos para tomarme á mí en peso, y su- 
birme al coche del presidente, cuando éste, de re- 
greso de la Casa de Gobierno, pasaba por mi caS't^ 
camino de La Viñeta ! . . . 

* 

"El ilustre caudillo liberal, aquel Procer de la 
guerra santa de nuestra Independencia, el único 
prestigio cierto que ha habido en el Oriente de la 
B-epública, y á quien cualquier error se le ha per- 
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donado, por su excelso corazón — cualidad ésta que 
parece patrimonio de familia — el General José Ta- 
deo Monagas, me distinguió y honró también con 
singular afecto. 

Todavía era yo un niño cuando su última apa- 
lición en la política venezolana ; ¡ como que apenas 
había yo cumplido diez años ! . . . 

Habrá muchos que no hayan olvidado sus últi- 
mos días, cuando en el pueblo de El Vallé — parro- 
quia foránea de Caracas — se hacían toda clase de 
•esfuerzos para prolongar su preciosa vida... 

Sometido á un régimen riguroso — uno de !os 
números de esa vida casi artificial, era el de tomar 
aire y sol en el campo. Al efecto, todas las maña- 
nas salía en coche por la carretera de Caracas. 

T no hubo un día que, al subir á su carruaje, 
no preguntara : «Dónde está el parientico ?» 

Y el parientico era yo, acompañante obligado en 
esos paseos prescritos por la ciencia, y que nada 
hicieron en favor del anciano Procer... 

Porque el mal era antiguo. Aquella privilegia- 
da y poderosa naturaleza habíase desgastado tanto 
en la lucha por la patria y en la lucha por la causa 
liberal, que á la hora del último sacrificio, cuando 
«u nombre, su prestigio y sus virtudes eran símboio 
de paz, de unión y de libertad, ya la naturaleza 
física no pudo corresponder á sus empeños, á sus 
deseos, á sus esfuerzos de patriota y de liberal. 

De Páez y de Monagas tengo los recuerdos 
•apuntados; recuerdos hoy muy lejanos, pero no 
por eso borrados de mi gratitud y de mi vanidad, 
mejor dic)io, de mi orgullo. 
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Y si mi niñez fué acariciada por agüellas ma« 
nos ile héroes, en las cuales la lanza vencía y lít 
espada triunfaba en favor de la naciente patria; 
y si mi juventud fué honrada con el personal, ín~ 
. timo aprecio y la altísima confianza del Ilustre ini- 
. ciador y propulsor de la civilización de Venezuela^ 
no son menos dignas de ser recordadas y agradecí - 
- das por mí, la personal estimación y las considera-^ 
ciones que me guardó siempre el General Joaquín 
Crespo, otro notable jefe liberal, otro político sa- 
gaz, matado por el miedo y la ingratitud de los quí^^ 
han debido cuidar de su vida de él, con el ahinco 
y la solicitud con que han. sabido resguardar la 
suya propia. 

* 
Entre el Doctor Boj as Paúl y yo cavó él mis- 
mo el abismo de su incalificable traición, origen de 
tantos desastres para Venezuela. 

El Doctor Andueza Palacio tuvo muy fina la 
epidermis, y se dolió airadamente de un rasguño 
político que le hice en la lucha. Yo tuve todo el 
valor que se necesita para arrostrar responsabili- 
dades de hechos por otros cometidos, y él no tuvo 
la sangre fría y la prudencia necesarias para e«- 
culcar los hechos y descubrir los verdaderos auto- 
res de un acto político que tanto le escoció. 

Pero Andueza, que en medio de todo tenía un. 
buen corazón y sentimientos nobles, recordó un 
día mis condiciones personales, y ya curado por el 
tiempo aquel rasguño, no vaciló en pedirme mi 



_ 7 — 

apoyo en un asunto de honra personal; apoyo que 
con mucha satisfacción mía tuvo en el momento 
y en la forma que me lo pídió^ como se verá en el 
capítulo titulado La Sombra en un hogar. 



Al General Andrade lo soplaron y lo hincharon 
tanto los mismos que á poco conspiraban contra él 
en la propia Casa Amarilla y algunos Ministerios^ 
que no reconoció en mí al antiguo amigo personal; 
ni me puso en mi haber mis trabajos eleccionarios 
en su f avor, en los días álgidos de las Juntas, de la 
Inscripción y de las votaciones ; bien que yo hice 
lo que hice en Macuto, por exigencia privadísim i 
del General Crespo, y por ser el único contendor 
el General José Manuel Hernández» jefe de les 
conservadores. 

¿Y quién iba á decirme luego, que el Gene- 
ral Andrade me redujera á prisión en la cárcel de 
Caracas, diz que porque yo fomentaba la revolu- 
ción del jefe nacionalista, publicando diariamente 
en mi periódico las c Noticias de la guerra...»? 

¡ Siendo caso extraño que muchas de aquella^ 
noticias se me daban á mí en el Ministerio de la 
Guerra y en la Gobernación de Caracas ; y otras la» 
reproducía de la prensa de los Estados!... 

¡Pero yo era aquél á quien Guzmán Blan'^o 
había dirigido la célebre carta en la que se oponía 
á la candidatura de Andrade..., y había que co 
brarme los días de angustias que pasó el llamado 
c candidato oficial», por el temor de que la opinióxi 
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del Ilustre Americano pudiera prevalecer, y torcer 
el rumbo eleccionario!... 

Esa carta figura en el capítulo titulado Pre- 
sidente, Ex Presidente y Candidato. 

* 

Después vino al poder el General Cipriano 
Castro. 

Desde que se supo en Caracas su invasión por .la 
frontera tacliirense, hasta el 3 de Julio de 1907, ie 
acompañé en la forma de todos conocida; es dec'r, 
con actividad, respeto, eficacia, disciplina y leal- 
tad á toda prueba. 

Después de distinguirme con su amistad perso- 
nal, su confianza sin límites, y con alguna posición 
en su Gobierno, nos encontramos hoy distan- 
ciados... 

El és quien se ha separado de mí ; pero sin dar- 
me la menor queja, ni hacerme el más pequeño re 
proche, ni manifestarme el más mínimo desagrado. 
¡ Quizás le haya resultado tun inútil». . . ; pero na 
cun maluco»!... 

* 

Léase ahora mi libro. 



La Presidencia del Senado y la Secretaría 
de la Cámara 

La secretaría de 1^. Cámara del Senado, al co- 
mienzo de la ijkclamación, se hallaba vacante; y 
como la Alta Cámara estaba en receso, el Genera; 
Giizmán Blanco me honró nombrándome para 
aquel cargo., 

Hice presente ¿1 ilustre General que las múl- 
tiples ocupaciones de mi empresa EL GRANUJA 
no me iban á permitir el cabal cumplimiento de 
mis deberes en aquella laboriosa secretaría, á lo, 
cual me contestó : 

« — ^Durante el receso no debes preocuparte dt: 
nada, pues tiempo tendrás sobrado para todo. 
Cuando se abran las sesiones tú te las compondrás 
como puedas, pues yo te necesito allí.» 

No hice ninguna otra objeción, me encargué de 
la secretaría, y, en efecto, durante el receso casi no 
tuve nada que hacer con aquella oficina, como no 
fuera para firmar el quincenal recibo de mi sueldo 
y el del «inevitable* portero, Manuel León. 

Llegó luego Febrero, y con su día 20 la instala- 
ción de las Comisiones Preparatorias del Congre- 
so ; pues no había para esa fecha en Caracas el nú- 
mero de diputados y senadores requeridos para el 

Debo hacer aquí, y antes de seguir adelante, 
una confesión. 
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ííi para la secretaría de la Comisión Preparato- 
ria, ni para el Senado, al instalarse en Cámara, 
se me ocurrió pedirle a los senadores su voto. Me 
parecía que, armado con el nombramiento ejecu- 
tivo del General Guzmán Blanco, tenía yo lo su 
ficiente^ y podía desafiar todas las influencias, y 
burlar todas las aspiraciones. 

Pero un amigo me hizo observar mi incorrec- 
ción, y «por no dejar», por pura fórmula, pedí á 
los senadores me diesen su voto para la secretaría. 

Y creo inútil decir, pues eso consta en el acta 
de instalación, que fui nombrado, por «aterradora 
unanimidad de votos». Secretario de la Cámara del 
Senado. 

* 

Cinco días antes del 20 de Febrero, volví á ba 
blar con el General Guzmán Blanco acerca de lo 
imposible que me iba á ser compaginar mi destino 
político con mi empresa periodística. Pero él mt* 
repitió que yo me las compondría como pudiera» 
etcétera, etc. 

Entonces le pregunté : — ¿ Tiene usted candida-* 
tos para los empleos de la Secretaría del Senado? 

— Ninguno — me contestó — ; eso corre de cuenta 
tuya. 

— Pues si eso es así, ya be encontrado mi arre- 
glo, pues yo buscaré un tren de empleados en el 
cual me descansaré. 

— Es natural — me dijo el Aclamado. 

— ¿ De modo — ^insistí yo — que puedo nombrar de 
subsecretario abajo quien yo quiera, contando con 
usted ? 
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— ¡En absoluto! 

Y así fué, en efecto. Desde el Subsecretario, se- 
ñor Carlos Vicente Landaeta, Jiasta el sirviente, 
todo fué obra mía, excepoió]:i heoha. de un joven 
Tejera, pariente del Doctor Rojas Paúl, para quioii 
éste me pidió un puesto de oficial, que con mucho 
gusto le concedí. ¡ Sí, le concedí ! 

Por cierto que el nombramiento del Sr. Carlos 
Vicelite Landaeta me costó una discusión con el 
General Guzmán, pues Landaeta era en ese enton- 
ces un empleado de confianza y de gran utilidad, 
del Doctor Ignacio Arnal, á quien ayudaba en los 
trabajos de traducción y arreglo de los antiguos 
Diarios de Debates. 

Una noche, y recién instalada ia Cámara, fui 
á ver al General Guzmán, quien, al entrar yo, ex- 
clamó con aquel modo peculiar suyo : 

— Pero, hombre, Figueredo, ¿cómo le has qui- 
tado su empleado á Arnal ? 

— ^Porque lo necesitaba. ¿ No recuerda usted qua 
me dio carta blanca para nombrar todos los em- 
pleados de la Secretaría del Senado ? 

— Sí ; pero no has debido quitar de una oficina 
un tan buen y competente empleado. Con esa am. 
plitud has podido también llevarte de Subsecreta- 
rio hasta el mismo Ministro del Interior... 

— ¿Quiere usted que vuelva Landaeta con el 
Doctor Arnal P 

— Sí; no desnudemos un santo para vestir 
otro. 

Di cuenta á mi amigo Landaeta de lo que m¿ 
liabía dicho el General Guzmán Blanco, y enton- 
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ees Landaeta renunció la Subsecretaría del Senado 
para pasar de nuevo al lado del Doctor Amal. 

* 

Véase ahora la parte substanciosa de este ca- 
pítulo. 

La víspera de instalarse la Cámara me llamó 
el Doctor Rojas Paúl, Director de la Comisión 
Preparatoria, y me dijo : 

— Carlos, ¿tú sabes si el General Guzmán tiene 
candidatos para la Mesa del Senado ? 

—lío sé nada, ni me be ocupado de eso. 

^—¿ Cuándo vais tú allá? 

— Pues esta tarde, cuando salgas de la Secretaria. 

— Bueno — me dijo el Doctor Rojas, — instalándo- 
se mañana la Cámara, es natural que te pregunte 
cuáles son los candidatos para la Mesa del Senado; 
entonces tú le dices que los senadores, en su mayo- 
ría, me tienen á mí como candidato para la pres^ - 
dencia; pero que yo estoy trabajando para que sea 
Matos. 

¡Y fui yo, de inocente, con mi lección aprendí 
da, á desempeñar esa embajada ! 

Parecía como si también estuviera ensayado el 
Doctor Rojas Paúl, pues apenas entré á su secre- 
taría privada, me dijo el General Guzmán : 

— ¿ Con que mañana se instalan ? 

— Sí, General, todo está listo. 

' — Y ¿quiénes constituirán la Mesa del Senado? 

— El Doctor Rojas — le contesté — ^me. dijo qaa 
contaba con la mayoría para la Presidencia de la 
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Cámara ; pero él y que está trabajando para que el 
presidente sea el Sr. Matos. 

Y... ¡no han oído ustedes gritos más sonador 
que los que se puso á dar el General. Levantóse de 
la silla y con las manos en la cabeza, exclamó : 

« ¡ Pero, por Dios y todos los Santos ! ¿ Hasta dóu < 
de va á llevar ese señor su adhesión por mí ? ¿ Tío 
ve Boj as Padl que Mateos es mi hermano? ¿Para 
que digan luego mis enemigos que hasta la Presi- 
dencia de la Cámara se la' doy á un miembro de la 
familia P... ¡ Pues bien, te había dicho que no tenía 
candidatos ; pues sí que tengo uno, el Doctor Roja^^ 
Paúl, para la Presidencia de la Cámara ! ¡ Ahí está ! 
¿ Era eso lo que quería ? ¡ Ahí está ! » 

Todo esto fué dicho seguido, en todos los tonos 
del diapasón de su tronante voz. 

— General — me atreví á decirle — ; mire que van 
á creer que usted me está gritando. 

— ¡Demasiado saben todos — exclamó aún con 
más fuerza — que yo no te grito á tí ! 



Piernas y tiempo me faltaron, para ir á dar 
cuenta al Doctor Rojas Paúl, en su casa de habí • 
tación, de lo ocurrido con tmi embajada». 

Encontré al Doctor Rojas en su hamaca, en un 
cuarto bajo al nivel del jardín. 

Pareció como que me había conocido en la cara 
que hubo escena tempestuosa, porque me pregun .ó 
ansiosamente : 

— ¿Qué hay? ¿Qué tienes? ¿Hablaste con el 
hombre ? 
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' — ^Sí — le eoiitest'é ; y aeguidamente le narré, pera 
algo dulcificado, lo ocurrido con el General Guar- 
nían. 

* 

Llegó el día siguiente. A las dos de la tarde es- 
tal>€m. ja en sus puestos los senadores ; una gran 
concurreBem adiatía al acto. . . 

Y... naturalBi«ftt0> el Doctor Rojas Paúl fuá 
elegido Presidente del Scsiado, con la misma «ate- 
rradora unanimidad de vatoa» eon que fui yo elec- 
to Secretario de la Cámara. 



Demo/ición de las estatuas del General 
Guzmán Blanco 

La demolición de las estatuas del General Guz- 
mán Blanco — ataque, más que á un hombre, á unti 
época y á un partido — se efectuó el 26 de Octubra 
de 1889 ; pero hi noticia del ultraje no llegó al ex 
Presidente sino el día 30, enviada por cable por un 
honorable comerciante, su amigo íntimo. 

Nadie ignora por qué y cómo se hizo la demo- 
lición ; ni en qué forma los demoledores arrastraron 
los fragmentos de bronce, y asaltaron las oficinas 
públicas para romper los retratos; y cómo borra- 
ron, á golpe de piedra y martillo, el nombre y mo- 
nogramas del ilustre jefe del liberalismo, donde 
quiera que ellos lo recordaban, y que era, por cier- 
to, en obras de ornato, de fomento, y de utilidad 
pública.,. 

Pero creo que nadie haya sabido hasta ahora 
qué impresión hizo en el ánimo del General Guz- 
mán Blanco la noticia de la demolición. 

Tan sólo yo recogí esas primeras impresiones ; 
porque fui yo la primera persona — incluyendo su 
honorable familia— á quien él la comunicó, por lu 
razón de qtie la noticia llegó á París en la noche del 
día siguiente al del fallecimiento de la señora Anas- 
tasia TJrbaneja de Ibarra, madre política del Gran- 
de Hombíe., 
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Recibió el cablegrama y guárdeselo, sin que 
persona alguna supiera su contenido. Aquellos mo- 
mentos de duelo en su bogar, por la muerte de la 
respetable señora, no fueron turbados por la ingra- 
ta noticia política, ahogada en un océano de san- 
gre fría y de pasmosa serenidad. 

A las diez de la mañana siguiente, ó sea la de ■ 
31 de Octubre, debía verificarse él enterramientvj 
del cadáver de la señora de Ibarra. Yo me presenté 
como dos horas antes y estuve en la Secretaría de la 
Legación (que ocupaba, con el despacho oficial del 
General Guzmán, el ala derecha del piso bajo dei 
palacio) en compañía del Doctor Rafael Seijas y 
del señor Manuel A. Carreño, Secretario y Agrega- 
do, respectivamente, de la legación.. Al cabo de un 
rato, bajó el Duque de Morny, y momentos des- 
pués se presentó el Sr. Strauss, agente de negocios, 
particular, del General. 

Ya cerca de las diez, tajó del principal el Ilus- 
tre Americano, á cuyo encuentro salí. Me saludó, 
preguntóme qué personas había en la Secretaría, y 
luego, con una calma, con una serenidad olímpica, 
sin que pudiera conocérsele absolutamente nada de 
lo que pasaba ó pudiera pasar en su interiorj me 
preguntó : ' . . 

— ¿ A que no sabes lo que tengo aquí P Y ^e dio 
dos ó tres palmadas sobre el bolsillo de pecho^ de la 
c rrecta levita negra. 

Gomo yo, en la intimidad de nuestro trato, m.^. 
permitía con él cierto lenguaje familiar y de con- 
fianza, le contesté: «¿Acaso yo soy adivino?»... 

— Pues — me dijo en seguida y casi jovialmente. 
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aquí tengo el cablegrama que me anuncia la demo? 
lición de las estatuas;.. .. ' . r 

Con toda mi memoria no puedo recordar las 
primeras palabras que contesté; pero sí recuerdo 
que quedé anonadado, como si se;ine hubiera veu?- 
dx) encima toda la casa. 

, — (jPor qué lo extrañas? — me dijo el General,— 
¡Ese tenía que ser el final de la «Concordia!».. 

Por un esfuerzo heroico que hice, puedo así de- 
cirlo, volví en mí. Me inteiresaba saber todo lo qu*3 
de tan grave suceso pensara el General Guzmán. y 
las consecuencias que pudiera tener el atentado ; y 
así le pregunté : 
. —¿ Esperaba usted ese final? 

, — To sabía — me contestó — que la reacción esta* 
ba en pleno desenvolvimiento, y que la onda de la 
deslealtad lo iarrollaría todo ; pero no creía que fue 
ra tan pronto. Recuerda que te escribí á Madrid 
dos veces, diciéndote que* había renunciado otias 
tantas, y que te daba las razones por las cuales di- 
mitía. 

En efecto, él. se sirvió avisarme las dos vecea 
que había ^enunciado su alto cargo diplomático ; y 
ini primera respuesta fué mi renuncia del consula- 
do general de Venezuela en España, con la fecha 
en blanco,- para que él le pusiera la que tuviera por 
conveniente, pero nunca posterior al día en que le 
fuera aceptada la suya, 

— ^Pero, ¿qué dice usted de esa salvajada, de.ess^ 
deslealtad P — le pregunté ansiosamente, viendo la 
impasibilidad que demostraba. 

— Que lo único que siento es que ese... me hay*! 

2 
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estado velando veinte años, como vela el gato píi- 
cientemente al ratón que ha de ser su presa... 

Ya en esto se oía fuera el rumor acentuado que 
anunciaba la presencia de muchas personas. Era i 
las que concurrían al acto de la inhumación. Entre 
ellas se encontraba el Doctor Modesto XJrbaneja- 
hermano de la honorable finada^ y con quien el 
General no tenía absolutamente ninguna especie 
de relaciones. De suponerse es, cuál sería de exóti- 
ca, de falsa y de insostenible, la situación personal 
del Doctor TJrbaneja en el antiguo Palacio de Gi- 
rardin. 

Cuando el General Guzmán fué avisado de la 
presencia del Doctor TJrbaneja, me dijo: «Vamos 
al salón». 

Fuimos, y, al llegar á la entrada, hizo una ce- 
remoniosa cortesía, con la cual correspondió al 8*i- 
ludo de todas las personas allí presentes. 

Yo traté de quedarme en la puerta ; pero él, que 
parecía tener ya formulado de antemano cuanta 
iba á hacer durante todos aquellos tristes actos, mt- 
dijo por lo bajo: «Ven conmigo». 

Lo seguí; atravesamos el salón, y se colocó el 
primero en la fila de doloridos. Le seguía, como 
era natural, el Doctor TJrbaneja; pero como yo me 
quedase rezagado, me llamó con la mano, muy ixu 
perceptiblemente, teniendo el brazo caído á lo lar- 
go del cuerpo, como para que no se notase su ac- 
ción de llamarme. 

Acudí en el acto, creyendo que quería pregun- 
tarme algo; y, cuál no sería mi sorpresa, cuando 
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ptetendtó que yo me colocase á su izquierda, entre 
'él y el Doctor XJrbaneja ! 

Con medias palabras, y tan bajo como pude, le 
advertí que no era ese mi puesto. Entonces me hizo 
pasar á su derecha ; pero como en esa situación apa- 
recía yo presidiendo el duelo, me coloqué un pasj 
atrás, pero perfectamente á su derecha y como si 
íuera su Edecán de inmediato servicio. 

Estaba el General impaciente y nervioso por lo 
•que él creía tardanza en verificarse la salida del 
-entierro y por su proximidad al Doctor Urbaneja. 
Como si él no los conociera, me iba preguntan- 
do los nombres de los que entraban al salón 6 se 
agrupaban en su amplia puerta ; y, como era natu- 
ral, con excepción de los venezolanos, los diplomá- 
i;icos, los cónsules y las altas notabilidades del Go- 
bierno francés, yo no conocía la gran mayoría de 
aquella concurrencia, en la que figuraba todo el 
^Haut París». De esta guisa, no podía dejarlo m?iy 
«atisfecho con mis respuestas ; pero como yo sabía 
que él me preguntaba «de vicio», no era grande mi 
preocupación por mi falta de conocimiento da 
aquellas personas asistentes al acto. 

De repente me preguntó: «¿Qué hora es?». 
— ^Las diez y media. General. 
— ¿ Y esa Iglesia, por qué no viene P 
— ^Voy á averiguarlo — le dije; y salí del salón 
como pude, pues ya estaba lleno. 

Cuando regresé, hice mi entrada con «la igle- 
sia», que llegó á poco, con cruz alzada. Se verifico 
la breve ceremonia, y salimos. En la puerta me es- 
peraba otra sorpresa. El General Guzmán prettn- 
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dtó que yo subiese á su coche, al cual debía «ubi^ 
también el Doctor TJrbaneja. Leüce ver que aque- 
llo no era posible ; se conformó de muy mala gana 
con mis razones, expuestas en medio minuto, súbíá 
al lujoso carruaje y se inició la marcha hacia Saint 
Philipe de Roule... 

T allí dejamos depositados los restos mortales 
de la señora TJrbaneja de Ibarra, como cincuenta y 
cuatro días antes habíamos dejado los del ¡ti.>!TÍ- 
dable Andrés, el malogrado hijo de mi ilustre 
amigo. 

A la salida del templo, volvió á insistir el Ge- 
neral en que yo subiese al coche ; lo cual, por de 
contado, no hice, atenido á las razones anterioíd^ 

En la casa ya, de regreso del templo, disueiio^ 
la concurrencia de íntimos que lo acompañó á la 
Hue La Perouse, y luego de estar brevísimos mo- 
mentos con la familia, volvióse á reunir conmig^y 
en el saloncito siguiente á la Secretaría, y reanuda- 
mos la conversación sobre el mismo salvaje atenta- 
do, que después ha pesado tanto á la gran mayoría 
de sus autores... 

— ¿T usted, qué piensa hacer? — le pregunté €4 
boca de jarro». 

— ¿ Yo ? Ya lo ves, lo que estoy haciendo ahora : 
I nada ! 

— ¿ Y los liberales P 

— ¡ Fíjate en que mis estatuas han caído siempre 
la víspera de caer el partido liberal ! . . . 

^— ¿ Ci^ée usted, General, que esa situación dura- 
rá mucho tiempo ? 
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' — Contra mí, sí ; pero por la puerta que la felá- 
nía de Rojas Paúl ha abierto, por ahí saldrán des- 
bocadas las pasiones partidarias^ y ya verás cómo 
Tan á devorarse dentro de poco unos á otros. • 

— ¡ No creí yo eso de Rojas Paúl !-^-exclamé como 
para mf sólo. 

— Rojas es muy cobarde... Ya lo verás .cómo sip 
«inferma de miedo ante la magnitud de su felonía. .. 
yj pensar que con eso cuentan los enemigos del par- 
tido liberal... con la pusilanimidad de Rojas, 6ón 
r^us vacilaciones, para manejarlo á su antojo... ' 

— Ya deseo leer la «prensa de Caracas— le dijeV 
para conocer sus- comentarios- 

— ^Vendrá furibunda contra mí; pero también 
'^^eseo leerla; Ese furor de los enemigos me da mu- 
-éhó placer, porque parece qué quiere decir que qué 
dó muy bien hecho lo que hice^ mientras fui pri 
jiiíkór del partido. 
' '^¿Crée usted que hoy existe el partido liberal? 

^— Sí ; pero muy quebrantado, laás que por el na- 
tural desgaste en el ejercicio del podet, por sus ma- 
ridajes con los oligarcas; unas veces en la oposi- 
ción^ como cuando me han hecho la guerra á mí ; y 
-otras, como cuando ahora, van al poder porque el 
^presidente es un cobarde como Rojas Paúl. 

— ¿Y no contaba usted con esa cobardía de Ro- 
jas Paúl, cuando lo recomendó para sustituto de 
jisted? 

: -^¡'Sí que contaba!... ¡Ya lo creo que conta- 
íJbíahi. Pero creí que su miedo sería á los godos ;'á 
que lo empujasen á la reacción ; y abrigaba la ésp¿- 
íxanza de que volvería los ojos al partido liberal 
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Amarillo, que es con el único que se puede gobei^ 
nar con éxito en Venezuela, y, por supuesto, qufr. 
volvería los ojos á mí, para acabar con los soplonea 
de la reacción, y por consiguiente coii la reaccir.ix 
misma al nacer. 

— General — le dije. — Usted llevó también á bvl 
lado á algunos conservadores. 

— Sí ; pero no como miembros de un partido que- 
be combatido siempre, y que combatiré basta mi 
último aliento. Esos que tú llamas conservadores^ 
eran ó son personalidades distinguidas, eminentes», 
de la política de Venezuela. 
— Mucbas gracias* 
— ¿Por qui3 me das las gracias? 
— Porque mi padre figuraba como conservador, y^ 
fué uno de los más bonradoá y estimados por usted. 
aú^ después de muerto. 

— ^Tú no sabes lo que dices — me replicó — ; tu pa- 
dre sirvió como militar pundonoroso y valientísimo 
á una situación á la cual no le podía negar sus íier- 
vicios ; pero tu padre no tenía de godo ni un átomo. 
Ojalá que muchos que se llaman liberales, lo fue- 
ran como lo fué el General Figueredo. La mejor- 
prueba de lo que te digo es, que los liberales llega- 
ron hasta protestar contra las distinciones que ya 
le bacía á ciertos. . . ¿ cómo los llamas tú P 
— Conservadores. 

— Bueno ; personas tenidas por conservadoras ; y 
nadie llegó á disentir en el aplauso con que era re- 
cibido cada nombramiento que yo hacía en tvi 
Pfdre. 

Le daba de nuevo las gracias más sinceras á tan 
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excelente cuanto ilustre amigo y protector mío. 
cuando él me interrumpió^ diciéndome : 

— ¡Ya verás cómo al cabo de algún tiempo, el 
ruido de la caída de mis estatuas repercutirá en ti 
corazón del pueblo liberal de Venezuela; pero ya 
será tarde ! 

— ¡ Nunca es tarde si la dicha es buena ! 

— ¿ Qué quieres decir P 

— Que cuando eso suceda, lo llevaremos á usted 
al poder... 

— No, por Dios — me interrumpió. — ^Mi resolu- 
ción está tomada ya. Me separo en absoluto de la 
política de Venezuela. No pienses en mí, piensa en 
tí mismo. ¿ Qué vas á hacer ? 

— ¿ Y usted me lo pregunta ? 

— Sí; deseo saber qué piensas hacer. 

— Sencillamente, renunciar por cable el Consu-* 
lado General de Venezuela en España. . . 

— ¿Tú estás locoP 

— No : Yo no puedo continuar como empleado de 
ese traidor, so pena de que se me llame también 
traidor, ingrato y ganapán. 

— ^Pero tú no tienes cómo resistir una cesantía; 
tú no tienes elementos de lucha. 

— Pero tengo dignidad y sé caer, y mi lealtad 
será mi mejor trinchera. 

— Ahora soy yo quien te da l^s gracias. 

— ¿Por qué. General? 

— Porque procedes tal y como yo lo esperaba de 
quien he tratado y quiero como si fuera un hijo. 
Lo esperaba, sí; pero tu sacri^eio, para mí, es 
mucho superior, me impresiona más que la demo- 
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lición de las estatuas. . . ; pórquie, después de /todo, 
esas estatuas ^tíín las. del partido liberal.;. ' ' 

— ^Péro, General, si yo tago bien en separarme 
üeí.i (no quidro repetir aquí lá palabra -^ue em. 
f líe) , ^Igüín día tendré la recompenasi . . , > \ , r : 

— ¡lío seas^iluso! Los Presidentes sXLciesil^odrte 
llamarán, porque BÍémpré iiecesitarán de iú^ leul 
de tus quilates; pero... qué difícil es,, en el' poder, 
ieñet corazón para apreciarte bien... 

— General, en Venezuela dicen que usted hojtiej- 
ne corazón. - 

' ^ íío puedo; describir aquí la impresión que tal 
fiíasétó causó á «mi grande amigo« Se levantó i cq- 
mo impulsado por un resorte, y con voz trémuli 
por la ira — esa ira que no le causó la deiñolicíóu 
de sus estatúaseme dijo : - 

■ — ¡ tCu no estás autorizado ni para repetir ésa in 
famia!... ' 

— ^Recuerde» General, que siempre le he dicho 
la verdad..; 
f ^ -—^ero l€í verdad no es esa.*. ; * 

-r-Digo que no le be ocultado; nunca Ío que 'yío 
ére6 ni lo qué pienso ; ni lo que oigo ¡^decir y' sé-que 
se piensa... .'•-■•:. '''.: ' .; ■:;•'".. •;,;',: on-ijí 

^''••^^•^'tú/^qué 'crees?: *:'■•.■•:'..'> ■.— ■'/. •:■../.:.-- 

— ¿Yo? Ya sabe usted^ por mi OQndfucta/ píOt 
mi lealtad y por mi gratitud; qué. altísimo ícfoncep.- 
to me merece usted. • ' . ^ ' , ' ' 

*— Sí; tú no tienes derecho sino á. juzgarme tal 
y. cerno mé lírinobéft, f no coéjlo 4i^en qué soy. ;* ; ; 
^i ^Stis- eneínigós?- ^ '- r ■•' .■'•■.•■;.:;•) - r 

' -— ] Nol ¡ Nó í Yo ño tengo enemigos. Esos qtie «e 



— 355-^ 

dan ínfulas 'de ser enemigos míos no lo sóAí.. E? 
que yo no les he permitido que sean mis amig.QS^*> 
'/ -«-^éneralv dispénseme que haya torcido iel rum- 
bo á 1^, Conversación, y que. le haya causado el 
^sági^ado que ahora experimenta. * . ' ; < ^ * i 

- ' Dio u^bsí' paseos por el seilonciior— por cierto 
sin arrastrar los pies — ^y luego se me acercó y me 

* •—^Piensa lo' <|ue vas á hacer. Yo no quiero que 
•té'áabíifi^uéis'^or'mí. Además, aunque yo me rétU 
re de la política; ño quiero -vivir aislado de mis 
fieles amigos, y por eso deseo que ellos no lo 
estén. '•..'■../ :.;>•'[ 

— ^General, permítame retirarme. I^ tarde ya, 
y tengo que volver pronto al trabajo qü¿ mé tiene 
encomendado. (El del arreglo de su archivo par- 
hiicular.) ■ ; . 

-^¿íiénsas volver pronto a Madrid? • 
' — ^Nb señor ; hoy mismo, jal enviar el éablégrama 
con mi rentiíicía> escribiré á D. Manuel Bósob, 
qué es el vícéeólisul, rogándole que se encargue 
del Consulaáó: Luejgo le entregaré el esctidor sellos 
-y bandera, así ¿orno el archivo, por supuesto dfi- 
'íííálméhte, porqWé! él está en posesión 3é todo eso 
desde que mévineí áParis. 

— ^¿ Peto sienípre tienes que ir & España jp 

- -^-^Sí, séñórlpára arreglar mié equipajes ;' péí^D 
-eft qué fo quiero que desde hoy ínismO^e séjía p5r 
el mayor número de personas posible 'C(üé'ño S^iy . 
el Cónsul de Venezuela en España. 

- .-: :Grua»hio9 unas cuantas palabras más j y me n^^ 
tíré^ dando de^ paso al Doctor Seijasiy ítl^Sr^ Cú- 
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rreño, la noticia de mi renuncia y el por qué de 
•Ua. 

El Doctor Seijas, llevándole una mano á la 
boca y la nariz^ tosiendo de la manera peculiar 
qtte él tenía, y con cierta risa, compañera de la 
tos, me dijo : cMi señor , acaba usted de extender- 
nos nuestra cesantía.» 

Garreño me dijo : cTengo mucho menos que tü, 
pues no tengo sino mi sueldo; pero ai con el Gene* 
ral Guzmán be venido á ser un empleado públioj, 
con él terminarán mis servicios. » 

Yo les contesté. Ustedes no se inmiscuyen en la 
política. No tienen por qué temer.» 

T me retiré á mi casa. 

Todo lo demás es público ; lo sabe todo el mun- 
do. Sin embargo, debo añadir dos cosas : 

Primera. La noble y respetabilísima señora del 
Ilustre Americano encontró, dada zni posición al 
lado de su esposo, muy correcta mi renuncia. Su 
aplauso comenzó á ser el premio á mi lealtad. 

Segunda. El Gobierno de Venezuela me cpntef* 
tó, que cuando llegó á Caracas mi cablegrama-re- 
nuncia, ya había sido yo removido del consulad j. 

Esa pata de banco, esa estupidez» la considera» 
sin embargo, como otro aplauso ^ mi lealtad... 

Me l^ubiera dolido mucho, me hubiera humí- 
Hado más, que el Gobierno reacpion^trio y semi- 
godo de Caracas me hubiera juzgado capaz de 
qrerme su adicto... 

Lo esencial de este capítulo lo escribí á raiz di 
los sucesos narrados, para no olvidar ni una pa- 



— 27 — 

labra de las que oí de boca del Grande Hombre. 

Hoy, en los días en que lo doy al público, ei» 
cuentro que hice entonces divinamente en renun- 
ciar. 

¡ Como que después be procedido de igual modo 
en iguales cirounstanci&s!... 

Y procederé; porque mi lealtad es el dnÍQO 
capital político que poseo; y es cosa que no está 
al alcance de demoledores... y felones. 



Fusilamiento del General Matías Salazar 

En 1893 escribí yo en Nueva Yotk \nx PérfU:, 6 
'Síntesis biográfica del General Guzmán - Blanco, 
airaba jo que aún está inédito, pero queüó mtiy 
tarde habré dé dar al público. 

Como en dicho Perfil hay citados hechos de 
gran importancia, no quise hacer su publicacióa 
sin que mi ilustre amigo conociese mi escrito y le 
diese su alta aprobación. A este efecto le remití á 
Paris el original de dicho Per)?/, acompañado de 
una carta en la que le pedía rectificase lo que á sd 
juicio mereciera ser rectificado. De este modo mi 
humilde trabajo saldría al público correctamence 
exacto. 

En dicha Perfil constan los siguientes párrafos, 
referentes al fusilamiento del General Matías Sa- 
lazar. 

cHay un hecho de nuestra historia política coi- 
stemporánea, relacionado muy directamente con 
»el General Guzmán Blanco, y que es el caballo de 
'^batalla de los godos, siempre que se trata de ata- 
•car al jefe de la Revolución de Abril, y de dei ' 
•lustrar las conquistas y las glorias del partido lí- 
•beral. 

•De este hecho me voy á ocupar á seguidas, no 
•sin manifestar desde luego, y ante todo, la ex- 
•trañeza que siempre he sentido de que hasta aho~ 
•ra no se haya dilucidado — ^y hecha toda la luz 



mque requiere su gravedad— piara dejar en claro la, 
'•verdad histórica, y señalar á cada uno sus respon-», 
'Bsabilidades; 

*- íNó descorreré el velo ; levantaré solamente un 
•extremo de él ¿ Si importa á alguien descorrerlo 
•del todo, llágalo en buena hor'a. 

»E1 hecho á que me refiero es el fusilamiento 
•del General Matías Salazar» 

íPues bien, aseguro que no fué del General 
•Guzmán Blanco la idea de imponer la última, 
•pena á aquel desgraciado General. Es más; as 3 
•guro que el vencido de Tinaquillo bajó á la tum- 
••ba sabiendo que el General Guzmán Blanco nu 
•era el iniciador de aquel castigo que le privaba 
•de su grado y de su vida. 

»La idea de la última pena fué dé otro militar 
• — hoy difunto— idea que se tradujo luego en pe 
•tición formal, redactada por él y suscrita por to- 
ados los que en el cuartel general se encontraban 
•el 12 de Mayo de 1872, y formaban el ejército li-. 
•beral; con algunas excepciones, debidas á imp3- 
•dimentos físicos, ó al desempeño de ciertos desti 
•nos ; por ejemplo, los heridos, los jefes de fuerzas, 
•los que formaban en el Estado Mayor General y 
•los empleados en la Secretaría. 

bT de los que no firmaroíi la petición, pusÍ3- 
•ron, en su mayor parte, su firma al pie de la sen- 
•tencia. 

»No diré que la petición escrita sorprendió al 
•General Guzmán Blanco ; pero sí que la primera 
•noticia, que el primer rumor de que se trataba 
•de pedirle el fusilamiento de Salazar, le cogió de 
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•sorpresa. Este es el hecho histórico, cuya obscuri- 
»dad quiero yo disipar. 

•Mientras no se pruebe lo contrario — que ño 9^ 
•probará — quedará en vigor mi afirmación, y libra 
•el jefe de la Revolución de Abril de la acusación 
•que se le ha venido haciendo^ de haber sido ex- 
¡•elusiva obra suya el fusilamiento de Salazar, diz 
•que porque le estorbaba ó podía hacerle sombra... 

•¿Por qué — ^puede antojársele preguntar á al- 
aguno — el General Guzmán Blanco no se ha de 
•fendido de este tremendo cargo, y ha venido so- 
•brellevándolo por el largo espacio de veintiiii 
•años ? 

•No lo sé de fijo ; pero paréceme que habrá de 
•ser por la misma razón que no quiso oir una grvi 
.•ve confidencia que pidió hacerle Salazar pocos 
•minutos antes de ser fusilado... 

•Y no era para pedir gracia para lo que el reo 
•solicitó hablar con el General Guzmán Blanco. 
[•¡No!..: / 

•El General Guzmán Blanco llamó á su secre 
[•tario general, el General Lino Duarte Level, y 
•le dijo : «Salazar me ha mandado á decir que de- 
•sea hablar conmigo, pues tiene que decirme algo. 
•Vaya usted en mi lugar. Trátelo con afabilidad 
'•y cariño. • 

•Salazar recibió á Duarte Level, habló con él 
•breves momentos y le enseñó dos epitafios para 
•su tumba, que acababa de escribir; pero no qui^ 
•so hacerle ninguna confidencia, ni le envió nuevo 
•recado al Jefe deí ejército. 

•Los epitafios decían así : 
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"kAqui yace el General Matías Solazar. 

» Y el otro : 

^Matías Solazar, --1872. ^ 

»A1 final de la visita manifestó Salazar el d?- 
»seo de fumar nn buen tabaco — que le hizo lleva-: 
í»en el acto el General Duarte Level — j exclamó : 
li/El General Guzmán no ha querido oirme! ¡Lo 
^3siento I 

3¿ Por qué lo sentía ? 

•Repito que no fué para implorar graciia p^tra 
o»lo que Salazar pidió hablar al General Guzmán, 
'spues casi hastsj, el último momento le hicieron 
»creer algunos que el fusilamiento era una co- 
jimedia. 

9¿ Quiénes ? ¿ Y con qué motivo ? 

•Puede que algún curioso lector obtenga res- 
apuesta satisfactoria si formula esas preguntas á 
jpalgunos de los que ee encontraban en Tinaquillo 
•en aquellos días, y que no fueran de los qu^ tenían 
«interés en tapar con tierra la boca de Matías Sa- 
«lazar... 

»A iní no me toca, ni es de esta oportunidad, 
«responder á ellas; pues me convertiría en acusa- 
«dor, de simple narrador que soy.» 



Hasta ahí los párrafos referentes al f usilamien • 
to del General Matías Salazar, escritos en el refe- 
rido Perfil, 

El General Guzmán, con fecha 10 de Octubre de 
1893, me dice: «Recibí la tuya del 23 de Septiem- 
«bre y el manuscrito biográfico, ó mejor, los per- 
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. ífiles, que he leído con mucho cuidado ; y coma 
•tengo que hacerle algunas rectificaciones ó acia 
i»raciones sobre algunos hechos capitales, no te 
»Io mandaré todavía, y sobre todo, porque deseo 
»ver antes un escrito que tú me dices han publica^ 
i»do recientemente en algún punto de Venezuela, 
iiígobre el fusilaniiento de Salazari 

»En ningún caso me parece discreto publicar 
»los Perfiles tal como queden, sin que antes se ha- 
íya aclarado suficientemente la política dt- 
•Crespo.» 

Con fecha Noviembre 3 del mismo año me dio 3 : 

«Te pedí en mi última carta el libro, periódi- 
»co ó panfleto, en que se trata de Salazar y se con - 
»dena su patíbulo. Si existe, mándamelo, y si n> 
•existe dímelo, porque estoy. pendiente de este pun- 
•to para mandarte lo que he escrito para tí sobre 
•Salazar, refiriéndome a los apuntes biográficos.» 

Fecha 1.** de Diciembre de 1893 tiene la nota- 
bilísima, carta política que me escribió el Regenera- 
dor de Venezuela, que yo publiqué en Nueva York 
en hoja suelta, y en el único periódico español que 
para aquella fecha se editaba en la gran Metrópo- 
li, y que hice circular en Venezuela 4o más copio- 
sámente que era posible para aquella época. Dicho 
documento, que causó gran sensación en la patria 
y fuera de ella, es el siguiente : 
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. ; ^25 Mué La Perouse 1 

; ParÍ3, 1." de Diciembre de i893. í . ^ 

Señor Carlos B. Figueredo, 

. . "Ne-vsr York. 

; Mi querido amigo : 

He leído una y otra vez el manuscrito sobre el 

cual me pides te exprese mi opinión. Nada te di- 
ré respecto á la parte literaria, porque la encuentro, 
buena. Es con relación á la inoportunidad de su 
publicación en las actúales circunstancias, que: te 
expondré lo que pienso. Algo más té agregaré so- 
l^j:^ la historia á que, la biografía se refiere, por na 
ser aquélla exacta, ó mejor dicho, yerídica. 

: El momento de la publicación será aquel en 
que mi personalidad ^o pueda ya ofuscar á las en 
tidades de la política latente ó de actualidad. H^y 
tu escrito se vería en Venezuela como toque dé 
llamada ó como el anuncio de que he despertado 
y voy á entrar en escena ; lo que no conviene : pri- 
mero, porque no es verdad y produciría una alarma 
que, sin duda, perjudicaría el desenvolvimiento de 
la evolución del Generf^l Crespo hacia los liberales 
y de los liberales hacia el General Crespo. Asentid* 
yo á tu deseo, sería una torpeza, y la situación 
nae impone, más que nunca, el acierto. 

Y, en segundo lugar, no es verídica lo relativo 
al fusilamiento de Sialazar. A Salazar, militar en 
servicio, segundo jefe del ejército; que traicionó 
la causeí liberal; que se pasó á la causa oligarca; 
due se hi^o y se proclamó jefe de ésta, y que reen-» 
cendió la guerra goda, después de apagada en la 
vasta, variada y complexa batalla desde Apure 
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hasta el paso real de Arauca, batalla singular oi 
que los mismos generales que tanto bsxUaRHi en 
el desempeño de sus respectiiriMr ccnnetidos, no se 
daban cuenta del dédalo de combinaciones tad 
arriesgadas como atrevidas y felices, á las cualeá 
ae debió la más decisiva victoria que registra a 
nuestros anales contemporáneos; á Salazar, digo, 
lo condenó á muerte el Ejército, representado poc 
todos los jefes con mando superior en el Centro y 
Occidente de la República. Aquel fué, puede decir- 
se, el veredicto del honor contra un traidor, que 
amancillaba á todos los que ceñíamos espada en 
defensa de la grande é inmortal causa liberal. 

Por la honradez y respetabilidad de todos los 
que formaron el gran Jurado de Guerra, la senten- 
cia revistió la mayor solemnidad; y nunca, ni an- 
tes ni después, aquellos jefes han dejado de gozar 
del respeto y estimación de sus compatriotas, in- 
clusive los adversarios, casi sin excepción. 

No obsta esto, sin embargo, para que yo reivin- 
dique el que, especial y terminante, asumí enton- 
ces, como asumo hoy, y asumiré siempre, la total 
responsabilidad histórica del cadalso de Tinaqvi- 
Uo. Costóme un sacrificio casi superior á mis fuer- 
zas ; pero pude hacerlo, y quedó cumplido el gran 
deber patriótico . . • 

Fué cumplido con noble gibnegación, dejando 
mis compañeros y yo al veredicto de la Nación en - 
tera, que nos hundiese con su reprobación, ó nos 
honrara con su noble é inmortal reconocimiento,.. 
En otros términos, por salvar la Causa de cuyo 
triunfo estábamos encargados, nos ofrecimos cu 
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loloeausto ante el tribuBal iaapelable de Venezue- 
la, nuestra siempre heroica y DiQble y querida Pa- 
tria. 

Tan alta y tan abnegada así, fué nuestra acti 
tud ante los abismos que por todas partee circunda- 
ban aquella situación, la más inminente, puodé de- 
•cirse, por donde la República ha pasado jamá9. 

Y que en Ti^aquillo llenamos nuestro deber 
con la energía y el acierto que la Patria nos impo- 
nía, lo probó desde entonces el que, instantánea 
' mente y como por encanto, cesó la guerra, todo el 
país voItíó á la paz, y se organizó la República, 
para luego comenzar ese incomparable' proceso de 
la Regeneración de la Patria,, que libre, tranquila 
y próspera, hoy nos abriga á todos y nos hace «ii- 
<iJiosos en la medida racional de las aspiraciones de 
-cada uno. 

De ciertos sucesos en la vida de las naciones, 
no se juzga prescindiendo de las circunstancias 
<jue Jos produjeron, inspiraron ó impusieron. Por 
^so, el historiador, antes que todo, debe trasladar- 
le á la época respectiva, estudiar los hechos, loa 
.propósitos, las iileas, los intereses y las pasiones 
-que la constituyen, y penetrarse, en una palabra, 
«de las circunstancias excepcionales de la crisis so 
bre que va á dar su fallo. Juzgar con la balanza de 
la normalidad, los procedimientos que deciden la 
«uerte de un pueblo, en una crisis suprema, es sus- 
tituir la Historia con el Libelo, la Filosofía con la 
Bapsodia. 

Era aquella una larga y sangrienta contienda 
que comenzó en 68, y que perduraba todavía en 



1873. Vencida, por fin, la oligarquía en Apu'^e,. 
fué Sa lazar quien vino á réeñceiíder la guerra... 
Si no se hacía un escarmiento del tamaño del aten- 
tado, hubiéramos seguido expuestos á que todo yó.- 
gabúndo de valor pudiera coiáprometer la paz del 
país. El patíbulo de Salazar fué un verdadero cau- 
terio. Este, y el impulso prodigioso que lá Regene- 
ración imprimió moral, intelectual y materialmen- 
te á la República, son los factores de esa Nueva Ve- 
nezuela que tanto nos está enorgulleciendo. Ese 
eis el hecho y así lo registrará la Historia. 

No; no me disculpes: yo soy siempre respoa- 
síable de mis actos, porque soy, antes que todo^ 
hombre de convicciones. Como tal, te autorizo par* 
hacer de esta carta el uso que te parezca^ inclusivo 
j^ublicarla, con tal de que sea íntegramente, sii> 
alterarla ni en una sola coma. 

Tu afectísimo amigo, 

GUZMAN BLANCO.» 



Antes de hacer dicha publicación yo la consulté 
con el General Guzmán, y le insinué que me gus 
taría publicar asimismo mi contestación, en lot' 
cuál, ^naturalmente, yo contradecía el hecho pria-' 
cipal,á saber: que del fusilamiento del General 
Salazar fuera él el único responsable como Jefe del 
partido y de los Ejércitos liberales. En mi contesta- 
ción descorría un poco más el velo. 

El General Guzmán me contestó lo siguiente? 

«Bien puedes publicar la carta; pero sin me- 
jiterte á contestarme, porque esd tne expondría & 
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^^que se creyera que todo es de acuerdo conmigo. 

j»¡ 5Í0 ! ¡ No ! Si tú tercias en el asunto, prefiero que 

-jino se publique mi carta. Una cosa es que yo me 

apreste á que discutas privadamente mis opiniones, 

*y otra que te autorice á discutírmelas por la praii- 

j»sa. Esto puede haceiflo cuanda quiera un adversa- 

.jirio^; pero no tú. jCómo se hace difícil todo enae 

jívenezol^^nos !... Conmigo es inútil todo empeño .en 

^Jihacerme cambiar d^ rumbo después que he fijí^^o 

. jimi itinerario. . . »• 

A esta carta le contesté con una algo quejosa; 

,xue dolía que el General Guamán me hubiese escri- 

.io las últimas líneas leídas. Mi ilustre amigo 83 

apresuró á escribirme lo siguiente: cNi en pal j- 

jibras, ni entre líneas, mis cartas pueden decir iia- 

^3KÍa que no sea amistoso v franco, porque nunca 

3ihe dejado de verte como un amigo ,sin reserva, 3 

•quien no tengo por qué disimular nada que entra 

-•buenos y probados amigos pueda tratarse. Eétar 

-Bbas muy nervioso cuando me escribiste tu caí*tá. 

«Aquí se ha reimpreso la mía en Europa y Arnéri- 

'3ca, con las dos correcciones sustanciales que re- 

Jji.quería, y te ínando el ejemplar que recibí esti 

y.^jimañana. » 

En otra carta me dice el Grande Hombre: cNp 

#te ínando el borrador del Perfil, porque temp que 

^-»lo publiques sin mi autorización, lo que me obli- 

-:»j^aría á romper con,tigo. El día que pueda publi- 

,¿3»cárse sin alarmar la política incoherente de nues- 

»tra patria, cuenta con qu.e, aun sin )ped,;rmelo, jte 

i^ío mandaré. Miei^tras tanto no te lo mando, jero 

jisí lo guardaré mejor que ti^ mismo puedas gíiajf- 
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»darlo^ hasta el momento en qne deba publicarse.^ 

Por fin, con fecba 19 de Febrero me lo devuel- 
Te; leamos el párrafo: cTe devuelvo adjunto el 
i^Perfil, seguro de que no lo publicarás antes de 
•que yo te diga que ya podrá ver la luz pública^ 
••sin dañar al Partido Liberal, i 

El General Guzmán creía que la publicación d3- 
BU Perfil dañaba al partido liberal — ^ya se ba vis- 
to — , porque en aquella época se esperaba la insfcii,- 
lación constitucional del General Crespo, y con ellct^. 
el llamamiento, sin rodeos, del partido liberal^ 
para que fuera arbitró franco y resuelto de los des- 
tinos del país ; y el General Guzmán temía que mi 
trabajo perturbara esa evolución. 

En esa misma carta me escribe el General los. 
párrafos que se leerán á continuación, y que finali- 
zan el asunto Salazar. 

cLa carta salió muy correcta en el Hispano 
\hAmerica, y el juicio de Vargad Vila, aunque enfá- 
fótico, me hace la única justicia que puede otor- 
»garme el que, por no haberse escrito todavía, ig < 
»nora nuestra ][iistória contemporánea. 

»He visto lo que piensa el sobrino de Salazar. * . 
!»Es un pobre hombre. ¡No sabe lo que dice!... l.(k 
•traición de Salazar no es discutible siquiera ; pe-^ 
•ro además de lo que te digo en mi carta publica 
•da, antes de ese segundo alzamiento, Salazar S:^ 
•había alzado poco antes en Valencia, y con la Di- 
^•visión de su mando, se había pasado al enemigo^ 
'•que estaba en Cojedes. 

•De Tinaquillo lo devolvió el Doctor Felipe I^a- 
iirrazabal, su mentor. 
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»En lugar de fusilarlo, como lo merecía, le di - 
•veinte mil pesos, para que se fuese á pasear por 
dios Estados Unidos. Salió, dio una vuelta, met\ó- 
»se por la Nuevg, Granada á Venezuela, y volvió 
Jiá ponerse en armas la segunda vez contra l$t 
•Causa, que lo había colmado dfe honores, de 
•gloria y hasta de riqueza. • 

jiEl tribunal que lo" juzgó no fué un Consejo de 
híguerra ording-rio, sino un gran Jurado Nacional^ 
•compuesto de casi todos los Generales en Jefe de 
•Venezuela, y lo sentenció por el conjunto de sus 
(•infidencias, cometidas todas en su calidad de Se- 
•gundo Jefe de los Ejércitos Federales. 

»Desde ese punto de vista, con la nación ente -a 
[•por Juez entonces, y la posteridad y la Historia 
después, ¿qué significan la secuela y argucias de 
•pica pleitos, que ahora alega el sobrino dé Sala- 
•zar, muy digno de su tío?,. . 

»¡ Como ese son todos mis enemigos I... ¡ Por eso 
{•los desprecio tanto, y nunca me acuerdo de que 
•existen!... 

» Aunque parece una parado ja, la verdad ea, 
•que la mitad de mi buen éxito la debo á.mis ami- 
f^gos, y la otra mitad al odio tan ciego como feroz 
•de mis enemigos...» 



Los restos del Valieníe Ciudadano 



Tengo para mí, que la última palabra acerca cié 
los restos d^el Valiente Ciudadano fué escrita por el 
General Guzmán Blanco^ en carta particular ct»ii 
que me honró, i ecñadá el 20 de Agosto de 1894, eii 
Luchon. 

He aquí ios párrafosi elocuentíisimos del Ilustre 
Americano. íí ó creo que Laya.quién ponga en du<Já 
lo 'que él afirma. $us argumentos son incontrover- 
tibles. Sólo íós espíritus apasionados no más podrán 
detenerse ante la verdad demostrada, para negarla. 

Hoy, que de ípíuzmán Blanco no quedan sino sué 
restos — que ni hacen sombra ni ^infunden miedó^ — ; 
hoy que no pesa sobre- el país, política, personal ni 
militarmente ; hoy quer más bien el haber sido ami^ 
go y servidor suyo puede ostentarse á modo de tim- 
bre de honor ; hoy pueden, los que han discutido 
sus rotundas afirmaciones sólo por thacer política»^ 
'declararse convencidos ,^ reconocer la verdad en lo 
'afirmado por el Grande Hombre. 
"'- Oijgámosle: • S- 

c Supongo que ya estarás repartiendo mi último 
ilibro. 

•Tengo que escribir otro para contestar el últi- 
!»mo de Olavarría, y al que publicará después que 
ihaya leído el mío. 

»En mi próximo libro les voy á tapar la boca 
»en cuanto á los restos de Zamora. Si éstos estaban 
'»en Los Teques, llevados por Escobar, Carabaño 6 
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^cualquiera otro, ¿ para qué iba yo á trasladarme á 
•San Carlos en su busca, si lo que yo quería y to- 
^davía faltaba, era hacerle su apoteosis al Valiente 
^Ciudadano ? 

jiClaro es, que si no la hice á aquellos restos, 

•fué porque ya yo me había cerciorado de qué ha- 

i>bían sido sacados de una tuínba que no era la tum- 

»l)a donde yo los había encerrado ; ¡ yo sólo, y muy 

^¿rsecretamente!../ . ' 

»Es regla de trivial epiquella, que en todo acto 
" »debe buscarse el objeto que tuvo el actor. ¿ Qué 
Bobjeto podía haber tenido yo en sustituir los res- 
»tos que estaban ya en Los Teques, con los que fttí 
»á buscar y traje dé San Garlos? Para mi objetó, 
•que era celebrar la digna apoteosis del Valiente 
•Ciudadano, era más fácil, sencillo y natural, hk- 
•cérsela con los restos que estaban ya en Los Te- 
•ques, dos jornadas más cerca de Caracas. 

»Con tanto desprecio vi los restos, depositados eñ 
•Los Teques, que los dejé allí, pudiendo haberloé 
'•desenterrado y arrojado en el Carnero de cual- 
•quier cementerio, como lo habría sin duda hecho, 
•el que hubiese tenido el propósito de falsificar los 
•restos del Valiente Ciudg-dano. 

'•.••.•••....•.........«...... i.. ,j-» 

•Til afectísimo amigo, 

GUZMAN BLANCO.» - 



''La Sombra,, en un hogar 

Corrían los días del «Continuismo». 

El país — á maner^ de buque que conserva su 
marcha por el impulso de la velocidad que le ha 
impreso su máquina — ^llevaba aún la vida flore- 
ciente de las brillantes administraciones pasadas. 

Es verdad que el cielo de la política comenzaba 
á obseurecerse con motivo de aquel «hijo expósito », 
como calificó el Doctor Andueza Palacio, su pro- 
yecto de continuismo; pero no es menos cierto, 
que el país estaba rico, pictórico de vida, y conten- 
to con lo poco que cada uno de los gobiernos que 
se sucedían iba haciendo en su favor. Parecía como 
si hubiese un convenio tácito entre todos los venezo- 
lanos, de conformarse con aquel cuasi estancamien- 
to, en cambio de conservar la paz, y de no inte- 
rrumpir el alcanzado ide^l de la transmisión' del 
poder, al final de cada período legal, transmisión 
adornada por el oropel del poder civil. 

Los venezolanos estábamos como niños con ju- 
guete nuevo, por haber logrado dos magistrados ci- 
viles, y cuatro entregas de la presidencia^ sin que 
hubiéramos tenido los «retozos democráticos» de 
que hablaba el General Alcántara. * 

Pero alguien sopló en mala hora al oído del 
primer Magistrado la idea de su continuación en 
el poder ; y aunque el inspirador sólo hubiera obte- 
nido del Doctor Anqueza Palacio ung, de aquellas 
«anchas» sonrisas que^ le eran peculiares, ya se 



dio como un hecho la ruptura de la legalidad y el 
Continuismo del elocuente tribuno, 

Y comenzó la descomposición ; mas luego se sin* 
fió cel ruido del fermento»; y lo que al principio 
fué como rumor de bravo oleaje, se convirtió éf 
poco en protesta armada y en guerra civil. 

Frente al Continuismo se levantó el Legalismo ; 
sin que la célebre Cajita pudiera hacer inclinar la 
balanza del lado de lo que se llamó «la usurpa- 
ción». 

Y como sucede siempre en Venezuela, no sólo 
se discutió la legalidad; no sólo se luchó por el 
triunfo de una ú otra idea, sino que la agresión y 
el insulto, y los denuestos, y las calumnias, se hi- 
cieron personales. 

Y contra el Doctor Andueza Palacio se desata- 
ron todos los vientos de las pasiones embravecidas ; 
y no siendo suficiente el ataque violento contra su 
persona, hubo iin periódico y un periodista que pa- 
saron los límites de la vida pública, hasta llegar 
cargados con espuertas de infamias á arrojarlas so- 
bre el honorable hogar del Magistrado, á quien se 
acusaba de usurpador, pero que en realidad sólo 
tenía el pecado de «falta de carácteri, ausencia de 
energía. 

Afortunadamente, para honra de nuestra pren- 
sa, aquel periodista no era venezolano ; y aunque 
se editaba en Caracas, tampoco era el vocero de 
ningún partido, de ningún círculo, de ninguna 
sociedad política ; pero ni siquiera de un grupo de 
venezolanos. 

Ese periódico se llamaba La Sombra.., 
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. .Eitriquí&Fáig^r,- que tiene la rara cualidad de 
ser amigo fidelísimo-, se me presentó un día en la 
jledacciión de mi periódico ; y después de los saludos 
^de rigor, y con aquel modo amable que le distin- 
gue, me dijo: : • 

-r~¿ Supongo que habrás leído La Sombra ? 
' r ^— Sí — le coñteste-V ; y aunque esa sombra oscu- 
*recé sólo á quien lá j)roduce,,me disgusta profunda- 
'mente. 

, —Te lo creo— me contestó Fánger— pues tu con- 
ducta como periojdista, así como tu modo de ser 
personal es caballeroso. 

Confieso que aquella visita de «el lector del Pre- 
sidente», con quien yo no tenía ni la más leve 
amistad (con el Presidente) — después de haberla 
tenido muy íntima^^me preocupó. Así pues, me 
preparé para recibjir una sorpresa. . 

Y confieso también que nunca esperé la que á 
poco me proporcionó el amigo Fánger. 

— Pues yo vengo ?iquí — me dijo, como reanu- 
dando un párrafo^r-rporqiie el Doctor Andueza^ dis- 
f gustado con esas in|£^nes publicaciones^ desea oir 
. la opinión de I9& p^eriodiatas honorables^ de las 
personas decentes, de los hombres de honor que tie- 
. nen voz autorizada en la prensa. . . 
,, —Pues ya has pí4o mi opinión — ríe dije — ; .te 
.autorizo para que, se, la. transmitas. , ^ 
r.y — Ncfc — me ,repusp ¡Fánger— el Doctor Andueísa 
^o se contenta con. ^^o ; éL desea que esa opinión 
se exteriorice... Y de tí espera más; 4e tí esiperja 
que se la des per^onalmeinte. ¿Te negarías tú á ir 
á la Casa Amarilla á verlo ? 



-!-^¿Mé"pide;el «so2^ ¿M<& btáOéstTi tal- prbfposi- 
ción autorizado por él? : • • v . 

— Sí me contestó Fángeí^— ; á eso nada nías be 
venido. i ; 

— ^Pues bien — :le dije~--j j3lo; tengo incónveíiiente 
alguno en ir á ver a-l' Presidente; pero como todo 
el mundo sabe que no tenemos amistad, yo no pue- 
do ir á la Casa Amarilla, y que me vean haciendo 
antesala. De ir, es llevado por tí ó por un Edecán, 
de modo que mi entrada sea franca, y que en el 
acto me reciba el Doctor Andueza. 

— Convenido — me dijo Fánger, y se marchó. 
Al otro dí^ volvió este amigo, y me dijo que 
me iba á buscar á la mañana siguiente para que 
fuéramos á la Casa Amarilla. . ; 

Y íuí con Fánger, y nadie me impidió la fran- 
ca entrada, antes bien, los empleados civiles y mi- 
litares de la Presidencia me recibieron cordial- 
mente. 

El señor Fánger me condujo al Salón Azul, y 
no había yo tenido aún tiempa de^ darme cuenta 
de que estaba en la Casa Amarilla, cuando se pre- 
sentó el Doctor Andueza, quien me saludó serio 
y á la vez amablemente. 

Hablamos corto tiempo. Me preguntó, como 
Fánger, mi opinión acerca de las calumnias publi- 
cadas contra su hogar; y lo mismo que á Fánger 
le expuse mi franca y severa reprobación por el 
uso de tales armas ; no sólo en las ardorosas lucha» 
políticas y contra un hombre público, sino en 
todo tiempo y contra cualquiera persona. 
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—Yo supongo, Figueredo-^me dijo el Presiden- 
te — que nsted no tendrá inconveniente alguno en 
defetídet mi hogar... Usted es un completo... 

— Lo haré con mucho gusto, Doctor — le inte- 
rrumpí. — *Eíé para mí un deher de honradez y de 
justicia-; y se trata de un hogar venezolano. 

^Minutos después nos despedimos, quedando el 
Doctor Andueza muy emocionado, y yo con una 
alegría infinita en el alma, porque iba hacer una 
buena o ora. 

Mi salida de la Casa Amarilla fué como mi en- 
trada á ella : franca y cordial. 



Y los que no entienden de hidalguías ; los que 
no saben sino de odio y rencor; los pequeños, los 
enfermos del alma, vieron con asombro, al día si- 
guiente, que el calumniado hogar del Doctor An- 
dueza Palacio, era justa y merecidamente defen- 
dido en El Granuja^ por mí. • 

Después de aquel día no volví á ver al Presi- 
dente, sino en la mañana de su viaje, al retirarse 
del poder. 



Una frase de Andueza Palacio 

No están muy lejos, para ser olvidados, aque^ 
líos últimos días del gobierno del Doctor Andueza 
Palacio, tristes, angustiosos y de peligros varios, 
por el estado de anarquía, de disolución y de 
guerra que reinaba en todo el país. 

A Caracas había llegado el General Domingo 
Monagas con su ejército pacificador — en lo posi- 
ble — del Oriente de la República. El arribo á la 
<3apital de ese contingente de fuerzas amigas del 
gobierno, cambió por completo la faz de los suce- 
sos. «El niño expósito» del Continuismo, desme- 
<lrado y flacucho, que venía de susto en terror en- 
canijándose cada día más, pareció como si cobra- 
ra algún vigor ; pero aquel síntoma fué el de la 
pasajera mejoría que precede siempre á la muerte. 
Caracas — como unos años más tarde fué en su 
inmensa mayoría partidaria entusiasta del Gene- 
ral Hernández — lo era en aquel tiempo fervorosa 
adepta del «Legalismo», proclamado por el Ge- 
neral Crespo; y el gobierno, como sus amigos», 
como el nuevo refuerzo de tropas orientales, como 
los Jefes y políticos enemigos personales del ^Jef e 
legalista, se encontraron en una atmósfera tan 
Iiostil en el propio asiento de las autoridades supe- 
riores de la República, que hubo necesidad de es- 
tudiar el modo de encontrar una fórmula, si no 
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para evitar el triunfoi de la revolución, al menos 
para impedir que ese triunfo fuese á costa de san- 
gre, y violento. 

Comenzaron los cabildeos ; redactáronse cien fór- 
mulas; y de todas aquellas idas y venidas, de to- 
das aquellas conferencias, no salía á la superficie, 
como remedio único, sino la necesidad de que el 
Doctor Andueza se retirara del poder, entregando 
éste á su sucesor, quien ya vería cómo se las en- 
tende^ría con el General Crespo. Es decir, «el que 
venga atrás que arree», fórmula ya apuntada por 
el propio Doctor Andueza en un discurso pronun- 
ciado días antes de encargarse de la Presidencia 
de la República. 

Acordados todos en la necesidad de que se reti 
rara el Presidente, vino aquel simulacro de «re- 
unión de notables» en la Casa Amarilla; á conse- 
cuencia del cual el Doctor Andueza resolvió salir 
del país, abandonar el «niño expósito», y echar la 
pesada carga sobre los débiles hombros, del ancia- 
no Doctor Guillermo Tell Yillegas. 

Este respetable Procer de nuestra política, no 
representaba sino un jirón de legalidad, porque 
Jos directores, los amos de la situación, lo eran el 
General Julio F. Sarria, Jefe liberal. muy queri- 
do, y con el caudal de su prestigio personal, y el 
General Domingo Monagas, con su ejército de dos 
mil hombres, suyo de él, y nada más; y sin cuya 
presencia en Caracas, no se hubiera solucionado 
aquella crisis, en la forma de la separación del 
Doctor Andueza. 
^ Decididas ésta separación y la consiguiente sa- 
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iida del país, organkose el viafe, se puntualizaron 
los detalles y se fijó día y lióía para la msbcha 
á La Guaira. 



Eran las cuatro y media die la mañana del día 
señalado para el viaje; y yo, en mi calidad de 
Secretario General del General Monagas, fui co- 
misionado por éste para que me cerciorara de que 
Ja policía y fuerzas militares ocupaban sus pues- 
tos respectivos. 

Hice mi recorrida — por cierto ^üe, lo confieso, 
me llenaba de miedo el cruzar íae calles dé Caraf 
cas, en semioscuridad, solas, tétricas y ocupadas 
militarmente ; porque no tenía yo la seguridad de 
que los guardianes» situados en las esquinas y mir 
tad de calles me reconocieran, sino que pudieran 
tomarme por un «sospechoso». 

Regresé á la casa del General Sarria, donde nos 
hospedábamos el General Monagas y yo, y le di 
cuenta á mi Jefe del resultado de mi recorrida;. 
Todo estaba como se había ordenado. 

«-^Bueno — me dijo el General Monagas— vaya 
usted á ver al Doctor Andueza, y dígale que todo 
está listo para su salida ; que están tomadas todas 
las seguridades dentro de la población y en el ca- 
mino de La Guaira, y que el Ejército dé Oriente 
le hará los honores correspondientes.» 

Fui á la Casa Amarilla, encontré al Doctor An- 
queza en uno de los corredores del piso principal, 
rodeado de algunos amigos ; yi como niño de escue^ 
la,* que recita una lección aprendida de memoria. 
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lé larj^ué íntegro, palabra por palabra, el recado 
del General Monagas. 

El Doctor Andueza me contestó : 
< — Está bien, Figueredo, muchas gracias por su 
atención ; pero... ese ejército que me va á hacer los 
honores es el mismo que me echa de la patria...» 

Yo no le repliqué ni una palabra. ¡ Cómo iba á 
musitar siquiera ninguna respuesta, si yo sabía 
muy bien que el Presidente deqía una gran ver- 
dad!... 

Volví á ver al General Monagas, y le recité 
también palabra por palabra la contestación del 
l)octor Andueza. 

. Y al General Monagas no se le movió ni un 
músculo de la cara; apenas si tosió una vez, con 
aquella tos nerviosa, casi imperceptible, que era 
habitual en él. 



Permítaseme agregar unas palabras más. 
, Yo caí, y me salí del país, y estuve desterrado 
(como la mayor parte de los que lo están siempre), 
porque en el concepto de los legalistas, era yo pata- 
liza, ó Continuista. Y nada más lejos de la verdad 
que esa afirmación. 

Durante la. administración del Doctor Andueza 
Palacio mi situación pecuniaria se hizo por demás 
difícil, pues no sólo no contaba con las simpatías 
desgobierno, sino que era de pública notoriedad 
que el presidente de la República era enemigo per- 
sonal mío ; y ya es sabido, que en Venezuela no hay 
nada peor que estar en desgracia con el gobierno. 
¡ Como que hasta el silletero de la plaza Bolívar le 
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ftiega á tisted muy fresoaxtiente uña trilla, si sabe 
•qué el Presidente no es amigo de nstéd T. . . 

Mi«ituaciáa, digo, era difícil. Un día supe que 
«1 General Domingo Monagas iba á ser elegido Pre- 
iridente del Estado Bermúdez, y me fui á verle, eñ 
mi condición de amigo y de pariente suyo. 

— Domingo-^le dije-^-me encuentro en esta 8i- 
tnación ; yo sé que vas é ser elegido Presidente de 
Bermúdez^ ¿ QuiereB sacarme de aquí y llevarme á 
tu ledo P 

—Sí; con mucho gusto — ^me contestó. — ^Alista el 
viaje y vete á Barcelona. 

Y, á Barcelona me fui con mi f amilia, y me 
bospedé en la casa del .General Monagas, donde de 
•él y de su familia recibimos todo género de atencio- 
jies y de cariños. ' 

Fué elegido el General Monagas, y para apoyar 
«u gobierno y su persona fundé, en la Imprenta del 
Estado, el periódico El Resumen. 

Y allí, adscrito á la persona de Monagas, y na-^ 
da más, sirviéndole y ayudándole á él, y no á la 
política nacional, estuve hasta que el General Mo- 
nagas se vio en la necesidad de salir á campaña. 

Y con él me fui, abandonando familia y perió- 
dico, porque mi deber era estar á su lado, fuera él 
«donde fuese. Al salir de Barcelona no ocupaba yo 
mingún puesto en el Ejército. Mientras nuestra 
inarcba se verificó^en son de paseo triunfal, mi tra- 
T>ajo se limitó á dar cuenta de nuestra odisea al en- 
cargado que dejé de mi periódico en Barcelona. 

Después^ poco á poco, fui prestando otros -ser- 
^vicios. Comencé de escribiente en la Secretaría, y 
é la hora de racionar el Ejército ayudaba, sin obli-- 



gacióa alguaa^de^ ello, ayudaba, repito, en .festa ta» 
rea, á mi amigO; el Doctor Juan Layié^ Cuando este 
^migQi s^ «eparó del ptiésto que QQiupaba, lo- susti- 
jtuí yo>N sin pombramiento alguno, sólo por una iií'^ 
dicación breve y seca del General Moñagas. De es- 
cribiente en la Secretaría pasé á Secretario; y más 
tarde> separado del puesto de Jefe de Estado.Mayor 
el General Míigín Silva, entré á :8Ustituirlo ^fen tal 
alto cargo. Todo; sin. nombraBaiento alguno^,. 

El General Monagas iba acumulando eíi iúíto- 
dos loé servicios, y >de este modo, cuando llegamos 
á Caracas, era yo Jefe de Estado Mayor General, 
Secretario General, y Auditor de Guerra del Ejér- 
cito de Oriente..., con la ración de diez reales dia- 
rios. . . 

¡En mi vida me las he visto más gordas!... 
. Seguí acompañando al General Monagas donde 
quiera que fué. Al fin regresamos á Barcelona. Ue^ 
gaba la hora de ,1a disolución, del acabóse, del 
desastre. 

Pocos rdías después de nuestro arribo a Barcelo^ 
lia, el General Monagas con su familia, y yo con la 
mía^ nos embarcamos en el vapor P a/paro < 
v Llegamos á La Guaira. Allí se le hicieron últi- 
laas proposiciones para resistir el empuje d^ 
(ür^spo. El General Monagas tuvo necesidad de 
^ubir ^. Caracas á hablat con ^1 General Luciano 
Mendoza. Antes de partir me dijo: cAhí queda el 
jPa^¿^ro, que no obedece otras órdenes que las mias^ 
Voy á Paracas; si el gobierno, á quien me le ne*» 
gar<é á f eguir esta luchan inútil y sangrienta, toma 
un procedimiento de fuerza contra mí, te reéna-i 
barcas cpn nuestras faiiiilias en el acto que yo te 
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lo deje saber, y te vas á Curazao. Allá me espe- 
ran. Ya el Comandante del Páparo está en cuen- 
ta de ,e9toS;det£^lles.» ' 

No hubo necesidad de obrar tan precipitada- 
mente. El General Monagas logró que el tamban 
léante gobierno de Caracas prescindiera de sus 
servicios, y regresó á La Guaira. Nos embarcamos 
•dé nüeyo en el Páparo \ pero él, sagaz y discreto, 
no fué á bordó hasta no* tener la seguridad de qué 
:nuestras f ainilias ¿sitaban en el vapor y éií salVbJ 
Como l?i guaíphición de La Guaira laí hacía uñó 
de SUS' batallones, él, apoyado en sus valientes 
bArceloneses,A vigüál^a y. aseguraba el paci£co-em-^ 
barque de nuestras familias. Después fu^e él á 
Ibordó, y levamos ancla con rumbo á Curazao;. 
V Yo no fui, pues^— ni podía serlo — ^«Continuista»* 
^erd caí en el «topo á todos» del Légalismo, por 
W lealtad y ;mi adhésiqn á la persona del Gene** 
xal Domingo Monagas. 









Presidente, Ex Presidente y Gandidato 



Cuasido en 1895 comenzó á agitarse la opiniói^ 
públií^a en Venezuela, con motivo de la proximi- 
dad del proceso eleccionario del que debía surgir 
«íl «ustituto del General Joaquín Crespo, le escri- 
M yo al General Guzmán Blanco que el sucesor 
del Herpe del Deber sería, segiin mis noticias, el 
General Ignacio Andrade. 

Yo estaba en Nueva York, viviendo de mi tra* 
bajo, casi holgadamente, y el Ilustre Americano 
vivía en Paris. Manteníamos cordial é importante 
eorrespondencia. Una vez, al menos, por semana, 
nos cruzábamos cartas. Yo le daba noticias de Ve- 
nezuela; él las comentaba, y me daba cense jos> 
y por su parte me comunicaba lo que él sabía dé- 
la patria. 

Recuerdo con orgullo, y haré siempre ostenta-- 
ción de ello^-como será en todo tiempo objeto de 
mi vanidad — el afecto paternal y la confianza con 
que siempre me distinguió, mientras tuvo alienta 
de vida, el hombre más Ilustre de Venezuela, des- 
pués de Bolívar. 



A vuelta del correo que le llevó mi carta cotti 
la noticia de la segura elección del General An- 
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drade para la Presidencia de la República, recibí 
del Grande Hombre la siguiente carta.: 

€25, Bue La Perouse. — París, Noviembre 20 de 
»1895. — Señor G* B. Figueredo. Mi querido ami- 
go. — ^Dile á Bellito que l.o felicito por su Consu- 
vlado, menos por el hecho de ser Cónsul en Nueva 
»>York, que por la significación que tiene el que 
^Nicolás Bello desempeñe un puesto de honra y 
»de confianza en el actual Gobierno. 

»To creo todo lo que Bello te ha informado so- 
mbre el liberalismo de Crespo; así como el próxi- 
'j»mo Ministerio lo compondrán hombres de quila- 
sies liberales tan puros como Gaicano Mathieu. 

»Lo que sí es muy grave, és la noticia de que 
'•el futuro Presidente sea Ignacio Andrade. Si tal 
•sucede, ya verás que los oligarcas vuelven al po- 
»der, que los liberales vuelven á ser perseguidos, 
ly que Crespo vuelye á emigrar y á tener que to- 
•mar las armas para reivindicar sus propiedades, 
•que los godos le embargarán. 

•Aunque estimo mucho á Andrade, así como á 
[•sus heirmanos, que, como él, son todos muy útiles ; 
{•y aunque fui yo quien los incorporé al Partido Li- 
•beral y los presenté al país como muy buenos ser- 
•vidores, no quiere esto decir que sea conveniente 
•el primero para la Presidencia de la República. 

•Al contrario, para este puesto es preciso que se 
Iselija siempre un liberal de pura sangre, como pri- 
[•mera condición ; y, como segunda, que garantice 
•al saliente que no tendría que emigrar huyendo á 
'•la persecución, como me sucedió á mí y luego a 
{•Eojas Paúl, y luego a Andueza, y como le ha su- 
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iJíCfedido ejlj Venezuela á tddo el que; hq sido,E:?fíSÍf. 
»dente, ex;<5jepto al General Tadeo Mpnagats^. por+^ 
^(|u(fe lo süstitjiyó su hermano José Gregoi40| ;í>^jo 
'•í^oya^atitoridad pudo vivir tranquilo en su casa,^ 
»euid$iido s-us h^tos/ aunque te^a el odio inextuL^, 
(»guibk,de[los pHgarcas,, por el 24 de.En^ro ,y lal-- 
•eaída de Páez. - 

»Cpn estos axit^cedentes, yo creo que á Gresgo 
»lo que le conviene es influir para que lo sustituya 
»su hermano el General Crespo Torres. Para esto 
abasta un retoque á la Constitución, que pu^de ta- 
[»cersé en el próximo Congreso ó en el siguiente, y 
•que comience desde ahora la propaganda ppr la 
aprensa, uniforme, activa é inteligente, proclaman- 
íf do el candidato y la imprescindible reforma. 

•Puede que á primera vista, esto parezca extrá- 
»yagante. Medítese, sin embargo, y se vfera que 
Vjpara salvar. g,l Partido Liberar de caer en maños 
»de los oligarcas, y para que Crespo no sea víctima 
iVpor haberío salvado la ultima vez, no hay ñiñguii 
botro arbitrio t 

] \»La separación del General' Crespo dentro de 
;¿dos ó t^rs anos, nos coloca al borde de un abismó;" 
f»y el único puente para salvarlo, es lá Presidencia 
•delGeneraí Crespo Torres. Es cuestióii détidát'd 
Smuerte, y com,o todas sus semejantes, éé'priEjci¿<í 
•pféveerla, medirla. y resolverla dé un modo iñüsi-" 
»tado, insólito, extraordinario, en fin. . . 

Tu sienipré amigo, i. • -» 

'■ •; '' ■ ■'■;-'■' \ ' GUZMAN^BLÁIíCQ>^^:.-^^ 



Ei^ á la sazón' Cónsul de Venezuela en Rtóv» 



¥ork, eil Gejieiál Nicolás Augusto Bello, con quiei 
siempre me unieron cordiales lazos de amistad 
pert6n&ry d^é cotíipáñJerismo liberal; por eso, tan 
lu^o jcómo recibí la cárt^ del Ilustre Americano, 
que acaba dé feérséV me dirigí alxConsulado, y,. &n¡^ 
trepándosela' áj General Béllo^ le<4iíe ? iToiñar y 
lee, Nicolás.» í 

' -^(5 Qué es ésto? 
- — ^üna carta de «nuestro» Jefe. 

Bello leyó coii sus tamaños ojos los dos plior 
^08 de que se cóiñponía aquel notable documentó ; 
y Dáe dijo: ' ■ : ' 

( ^¿Meperinités sacar una copia de 'está cáHiEb 

para el General Crespo? -' ' 

^ —-Para eso té la' he traído. - 

Sacamos la: copia; coníentamos el documento^ 
y el correo siguiente se encargó de llevar á manda 
del General éréspo hi opinión del General Guz- 
máii Blanco^ respecto de* la próxima elección d^. 
Preáideate. (' í;^^.' . " ■ •' c ;,":;■. ';- 



'■' Solire la máróba regresé yo á Venezuela, atraí- 
alo por la política liberal del General Crespo. Miíj^ 
pocos días dés|>ué& de tni llegada á Caraca» f líí re^ 
cibído por el Presidente. Hablamos largamente f 
úe todo; y en, el momento que creí más oportuno 
le^díje:' ' ■. ^ •■••' .; ■ . • • ^. •'- 

. ' i— 4©en^al,- aunqiie por la copia que de ellít re-^ 
eibió usted del Gen-eral Bello, conoce usteá^lÉt^caír-^ 
ta que me escribió el General Guzmán BlimcO', ^0^ 
ier^nte:]^ la^ candidatura del Q^éneral Ign<acia An* 
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drade, he traído conmigo el original, por si usted 
desea conocerlo del todo. 

(Porque había olvidado decir^. que Bello na le 
envió al General Crespo sino copia de los párra- 
fos que se referían al proceso eleceioi^ario. 

Sí — me dijo el General Crespo. — ^Vamos 4 
leerla. 

Saqué de mi cartera el notable documento; y 
cómo yo me sentaba al lado del Presidente, colo- 
qué la carta de modo que él fuera viendo á medi- 
da que yo la leía — ^y con el «rabo del ojo» trataba 
de ver yo la impresión que mi lectura causara al 
General — ; ¡pero no se le movió ni un músculo 
de la cara!... 

Terminada la lectura, me dijo el Presidente: 

— ^Todo eso está muy bueno...; pero, ¿será de 
buena fe P... 

Entonces le pedí permiso para leerle una se- 
gunda carta del Ilustre Americano, diciéndole: 

— General, yo continúo teniendo fe ciega en íxh 
do lo que dice el General Guzmán Blanco, quien 
no tiene ninguna segunda intención al escribirme 
lo que hemos leído. Separado de buena fe de todo 
lo que se relacione con la política de Venezuela, 
él no se preocupa sino de la paz del país; y como 
cosa muy natural, aspira al predominio del Par- 
tido Liberal, y desea que sus amigos tengan la 
mejor posición posible. No para fines políticos de 
actualidad, ni ulteriores, sino porque él, ante to- 
da, e» liberal; y porque ^abe querer y estimar á 
sus amigos. 

-^Pero es — me replicó el General Crespo— que 
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si eí Qeaex»! GtnzmÁn I^ubiéra escogido otro can^ 
didaio que no fuera mi hermano Luis... 

— Qenerítl — Je, repliqué^ — después de lo qué le 
ha pasado aJ Greueral Guzmán Blanco con Sojas 
Pa^> ¿Ao cree usted que él tenga derecho á des-» 
confiar de...P 

— Sí — loe interrumpió. — Pero yo no tengo ese 
derecho. 

(Soj, al dar forma á mis apuntes, para publi- 
car este libro, recuerdo la cMata Carmelera»...) 

— General, oiga la segunda carta del General 
Guarnan. 

Y le leí la siguiente: 

«25, Jlue La Perouse. — ^Paris, Noviembre 29 
ide 1895. — Sr. C. B. Figueredo. — ^Mi estimado 
»amigch — ^La Correspondencia de Venezuela que 
»me han dejado ver algunos paisanos liberales ó 
•tolerantes, no habla de movimientos revolucio- 
ünarios ni de nada por el estilo. Probablemente, 
^esas noticias que corren por Nueva York, no sont 
•exactas ó serán exageradas. 

•Matos ha llegado, vive muy tranquilo y reti- 
•radó, en el Grand Hotel, y dice que se vuelve 
i»para Venezuela dentro de un mes ó dos, tan 
iiluego ya no se ocupen de él. 

•Esa idea de presentarme como candidato para 
•la Presidencia de la Bepública es de lo más des- 
agraciado. Primeramente, porque tengo dicho, y 
•lo estoy probando, mi retiro absoluto de la vida 
•pública, y nadie tiene el derecho de no creer en 
•la sinceridad de mis declaratorias; y segundo, 
jiporque en ningún caso pueden los extranjeros, 6 
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>loB quevüv^n e^k el extrginjéro, tienen directo & 
lia inici^ti\ra de,; nijigima" candidatura en Tener 
Bínela, sin caer en él mas risible ridículo^: ellos 
PX ?1 candidato. . ¡ - 

.. >4l>3olutainente puedo colivenir en tal pi^yec^ 
&ito. Lo tendría como la mayor hostilidad qn,e pu-> 
(ludiera hacérseijie. . - . 

»Tu amigo, ., , 

•GUZMAN, BLANCO.*^, 
Terminada 1^^ ^ectura de esta segunda carta me^ 
preguntó el General Crespo : ; 

— ¿Y qué revolución es esa de que le habla el 
General Guzmán? 

í — Una revolución goda que yo sé se está forman- 
4o..., y usted también debe saberlo... 
^ — ¿Y qué es eso de la candidatura del General 
guzmán? — ^volvió á preguntarme. 

-—En el extranjero — ^le dije — ^hay^ muchos vene- 
zolanos notables que tomarían parte en las elec- 
ciones si el General Guzmán aceptara ser candi- 
dato; pero ya usted ve lo que él piensa sobre ©1 
particular. 

. —Bueno- — me dijo el General Crespo, ^^^^^S^? 
terminada nuestra entrevista — aguárdese usted esas 
cartas, y vuelva á verme cuando usted .quiera, que 
yo siempre tendré mucho gusto en. recibirle. Yi 
cpmo yo sé que usted mantiene muy buena co- 
iTeispondex^cia.coi^ el General Guzmán, j^o.deie de 
«paseñ^itme las cartas de él que ust^ cr^a pueda 
JO conocéis .: . , \ ^^ : 

*^ * Como se vé, ya en 1895- se barruntaba' en jNub^ 



Tá Tork la revolución qlie coinéñzó con el gritó 
de guerra lanzado en Queipa... ■ 
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Este Oápítüld tiéüe su segunda pár;fie/su coin^ 
plemento, del cual, por cierto, se deriva un otro 
capítulo muy importante, Tefereiite a la política 
liberal, ó, mejor dicho, al matiz liberal del Ga- 
binete existente para comienzos de 1896. 

Con fecba 7 de Mayo de dicho ano, y contés- 
tándolme el General Guzmán Blanco una ca:d;a mía 
de principios de Abril, me dice lo sigliiente, que 
es el complemento del anterior capítulo : 

tSi como M acabas de escribírmelo, eVcaniJida- 
^»to es proBáble que sea el Doctor Juan Francis- 
»co Castillo, entonces no hay ya que elucubrar. 
»Mi anterior indicación me la inspiraba el temor 
»de caer en maños de un oligarca. Como el Gene- 
jral Crespo Torres es liberal, y no puede menos 
•que ofrecer plenas garantías al General Joaquín 
iCrespo, nó vacilé en indicártelo en lugar de An- 
»drade, que nos llevaría á la oli&rarquía, aunque 
•siempre de muy buena fe; 

•Castillo es inmejorable, porque es liberal de 
•pura sangre, y es amigo personal, uña y carne 
•con el General Crespo. 

•Tu afectísimo amigo, 

•GUZMAN BLANCO.» 

Esta carta, al recibirla, se la enseñé al Doctor 
Juan Francisco Castillo, amigo personal muy es- 
timado que fué mío; quien al tener conocimiento 
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^e ella me dijo: cjQué piebsafi hacer con esta 
carta^P» 

— Pues leérsela al Genetal Crespo. ¿Tú crees 
que el General Guzmán escribe nada que no se 
pueda publicar? 

— ^Mira que eso es muy delicado — ^me replicó 
Castillo. 

— ^Bueno, veremos qué opina el General Crespo 
— ^le conteste yo. 

— ¿ Me dirás lo que él te diga P 

— Cuenta con eso. 
Yy en efecto, de Santa Inés me dirigí á la casa 
4el Doctor Castillo, quien me esperaba impaciente 
y nervioso. 

— ¿Qué te dijo el General P — me preguntó al 
verme. 

— ¡ Nada ! 

—¿Cómo nadaP 

— ^Pues respecto á los párrafos referentes á las 
elecciones, no me dijo nada. 
, El Doctor Castillo se quedó muy pensativo. 
Luego me dijo: cYa verás cómo revienta ese 
triquitraque.» 

Y... yp, sabe todo el mundo como reventó... 



El matiz/ibera/ de un Gabinete 

La carta del General Guzmán Blanco^ de la 
cual lie copiado los dos párrafos ya leídos, refe- 
rentes á la candidatura del Doctor Juan Francisco 
Castillo, es la que se leerá á continuación. 

Pero antes debo aclarar unos T>untos para que 
se entiendan bien los primeros párrafos. 

En mi empeño de unir de nuevo en amistad á 
ios Generales Guzmán Blanco y Crespo, empeño 
que no creía yo difícil por cuanto en ambas par- 
tes encontraba yo simpatías para mi proyecto, le 
pedí al General Guzmán una carta recomendán* 
dome al Presidente para que me diese una situa-^ 
cióñ en su Gobierno, creyendo, con muy buenos 
fundamentos, primero, que el General Crespo no 
desatendería tal recomendación; lo cual qtiería 
decir, que Crespo aceptaba la influencia indirecta 
de Guzmán; y segundo, que al decidirse el Ge- 
neral Guzmáu á escribir esa carta en favor de un 
amigo como yo, estaba ya dado por su parte el 
primer paso para la reconciliación. 

Léase ahora lo que me contestó el Ilustre Ame- 
ricano : 

«Te repito que yo no puedb escribir al General 
^Crespo, porque con fecha 7 de Junio de 1894, le 
«escribí una carta tan amistosa como sincera, y 
»no me la contestó, ni me la ha contestado hasta 
"tabora. Hace tanto tiempo de tal incidente, que 
»él quizás ya no se acuerde, agobiada como debe 
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lestar su memoria con tantísimas cosas que des- 
'ipachar de momento en momento. Yo hasta lo 
«disculpo, como tú ves ; pero prescindir del hecho 
l»no me es posible, porque sería prescindir del de- 
poro, que para el homl)re es ,com,o el pudor para 
la mujer.» 



La otra aclaración es la siguiente: Preocupa* 
do siempre el General Guzmán de la filiación de 
cualquiera de los miembros del Gabinete, le escri- 
bí yo que no temiera por el Partido Liberal, por 
cuanto el General Crespo salvaría á todo trance 
la Magna Causa, aun valiéndose de sus Ministros 
godos, que á todo le decían «amén». Y el General 
jne contesta : 

«Me parece, por lo que á mis oídos llega, que 
.»el Gobierno, en verdad, administra más con los 
liberales que con los oligarcas; pero, por lo mis- 
>mo, es más inexplicable que el Ministerio en qu 
mayoría represente la oligarquía, excepto Castillo 
y Tosta García. No hay que tomar en considera^ 
ción la filiación de Bruzual Serra, que es un joveii 
'^descollante y que se estrena como liberal. 

«Quizás á ese espíritu oligarca del Ministerio 
»se debe que, á pesar de la buena disposición del 
«Presidente para contigo, no te nombre para al- 
gún puesto.» 

Como he dicho^ esta carta la conoció el Gene- 
ral Crespo íntegra, leída por él y por mí á un 
tiempo. Y como he dicho, nada me dijo respecto 
de la cuestión eleccionaria. 



De la carta escrita por el General GkLzmá^y 
incontestada por el General CresDO, me dijaíésfee. 
que sí le había contestado ; pero por él tono en que 
me lo dijo me pareció, y aún me parece, qite)no 
hubo tal contestación. Sin embargo, yo no tengo 
derecho á dudar de la palabra del General Giés-. 
po; y prefiero creer que la carta no saliera dé la 
Secretaría, porque allí, con excepción del leal 
Doctor Luis Felipe Castillo, todos los demás em- 
pleados, comenzando por el Doctor Núñez, eran 
encarnizados enemigos del Regenerador de Yéne- 
zuela. Y esa rabia era más por miedo de que á 
la menor influencia del General Guzmán quedan 
ran ellos barridos, y desinfectada la Secretaría del 
Presidente... 

El General Guzmán, como se vé, no escribió 
la carta recomendándome ; pero como que bastó la 
que ya se conoce, porque muy pocos días después 
recibía yo una credencial de empleado dependien- 
te del Ministerio de Eelaciones Interiores... con 
un buen sueldo. 

Con respecto al liberalismo de los miembros del 

Gabinete, me dijo el General Crespo : cEstá mal in- 

í»f ormado el General Guzmán. Este Gobierno efl, li- 

sberal; ya usted ve cómo él mismo reconoce la fi-. 

sliación partidaria del Doctor Castillo y de Toat^> 

»así como el liberalismo de Bruzual. Es que él na 

Bsabe, por ejemplo, que el Doctor Chirinos, digan 

bIo que digan> es también de la Causa. Usted no sa- 

Bbe — me añadió— lo que me divierten á mí los pleirv- 

'»toe de Jacinta con el Doctor Chirinos. Ella le ^ie0 

•algunas veces godo, y hay que ver Iqs apuros d^ 



mGhixmamy y ét empeño por borrar del áBimo de 
iJtaBBftiai tal idea.» 

En fin, tanto me barnizó de liberal su Gabinete 
el General Crespo, y tales cosas me dijo — para que 
yo fte las escribiera al General Guzmán— -que yo 
salí de Santa Inés convencido de que allí no tenían 
más cabida sino la gloriosa enseña amarilla de la 
Federación. 

Y el próximo correo le llevó á mi Ilustre amigo 
la siguiente carta : 

«Mi querido General y amigo : He tenido el gus- 
»to de recibir su última, llegada por el vapor de 
i»Burdeos. Gracias por los conceptos con que en 
•ella me favorece. Es verdad, yo le serviré al Ge- 
l»neral Crespo, si él quiere utilizar mis servicios, 
!»coíl la lealtad que me caracteriza, y con la efica- 
»cia á que alcancen mis fuerzas. 

«Paso ahora á contestar varios puntos de su car- 
eta, que son muy interesantes, para ponerlo al co- 
jimente de las cosas, y borrar en el ánimo de usted 
¡«alguna mala impresión que le hayan causado las 
«übticias que por allá corren con respecto á > Vene- 
Bzuela. 

«Al reventar la criminal RcvoIucíóiíl de Nt)viem- 
»bre último, casi á raíz del Gabinete Matos, aún 
»no se había nombrado el nuevo Ministerio ; y en- 
i»c6ntrándose el General Crespo con que en las filas 
i^revolucionarias había buen número de liberales y 
»dé oligarcas^ y que muchos de los liberales se ma- 
»nif estaban — si no hostiles — sí en expectativa, ó 
»por lo menos indiferentes, resolvió nombrar vn 
«Ministerio compuesto completamente de hombrea 
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*de su confianza, de modo de podef él sustraerse de 
•los asuntos administrativos, para, dedicarse por 
jcompleto á concluir prontamente con la guerra. 
»Y en efecto, mes y medio después del 10 de No- 
iviembre, pudo anunciar al país el restablecimien- 
bito de la paz. 

«Creo que he dejado explicado á qué se debe el 
jnombramiénto del presente Gabinete, en el que, 
:»siJ4^arecen algunos oligarcas, figuran también el 
•Doctor Castillo y Tosta García^ dos eternos ena- 
•morado» de la bandera amarilla, clavada resuel- - 
atañiente j cob toda franqueza en Santa Inés. 

»Como usted, tampoco ningún buen liberal en- 
jtieñde que los liberales todos no rodean al Gobier- 
•no. Pero, ¿qué quiere usted? Aquí hay liberales 
•firmes, y liberales por temporadas. Usted los co- 
j>noce, y sabe que, como los gatos, se retiran del 
^cocinero cuando se apaga la hornilla que les da 
•calor. lío quieren al cocinero, sino á la olla que 
^contiene el guiso... 

»E1 General Crespo no deja pasar oportunidad 
{»sin que dé marcada notación de liberalismo; ni 
•pierde medios para llamar ó atraer á su lado á 
Jilos liberales. En su último Mensaje palpita la idea 
•liberal, y en la Memoria de Relaciones Interiores 
i»hay párrafos que denuncian muy claramente el 
íj»niás puro liberalismo del Gobierno. 

« Jorgito TJzlar, perfectamente entendido con el 
^General Crespo, goza de su absoluta confianza, y 
o»esto debe considerarse como la promesa más cier- 
bita para el liberalismo de Carabobo. Y ahí tiene 
jpusted, sirviendo ya al Gobierno, rodeado leal- 
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imente al General Crespo, á Jesús María Lugo, á 
iGarlos Salom, á José Cecilio Castro y á mucho» 
Jimás. 

»Soy su muy afmo. amigo, 

•CÁELOS B. riGUEREDO.» 

A esta carta contestó el General Guzmán con: 
otra de la que copio este párrafo : 

a Veo con mucho gusto que el General Crespo 
•gobierna con los libersiles, y que el Ministerio^ 
•aunque en su mayoría oligarca, nada inspira á 
*tla política, pues en realidad sólo se ocupa en lo 
•puramente administrativo. Sin embargo, mejor 
•sería, en mi concepto, que eso mismo lo estuvieran 
•haciendo liberales amarillos, entre quienes hay 
•hombres competentes para todos los ramos de la 
•Administración. • 



Una mirada deoididora 

Una inañ?ina de Enero del año 1897, me llamó 
á su Despacho el entonces Ministro de Belaciones 
Interiores, General J. Termistocles Roldan ; y con 
^n tono solemne, que me hizo poner en cuidado, 
iñe preguntó, como se dice, á boca de jarro : 
¿Conoce usted el AmacuroP 
Y con un buen humor que no sé de donde me 
•salió en aquel momento, pero que creí necesario, le 
contesté: 

— ^Mire usted, señor Ministro, de vista, trato y 

comunicación, nó ; p^ro como he sido de los que más 

han estudiado nuestra cuestión de límites con Gua- 

yana, creo que no quedaría mal si en un examen 

'<ie geografía me registrasen por ese lado... 

El General Roldan, toda una buena persona, 
'<íon quien había yo casi intimado cuando apenas 
era él Archivero en el Ministerio de Fomento, se 
''Sonrió con aquella salida mía ; pero queriendo con- 
servar su carácter de Ministro, y de Ministro que 
•está en el desempeño de una Comisión especial, me 
replicó: 

— ^Bien ; precisamente es por eso que el General 
Crespo quiere hablar con usted. 

A mí se me puso la carne de gallina, pensando 
-en qué berengenal de papeles viejos, de expedieá- 
^tes y de mapas irían a meterme; y así, le díjé al* 
General Roldan: 

—¿ T no podría usted darme una luz con respecto 
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al punto que conmigo quiere tratar el señor Presi- 
dente? Porque ya yo tengo perdido el hilo... 

— ISó — -se apresuró á decirnte el Ministro — ^yo no 
puedo adelantarle nada. Vaya usted á ver al Ge— 
neral. 

— ¿ Cuándo podré ir ? 

— Ahora á las once. Casi lo espera á usted. 
Con aquel embuchado dentro del cuerpo, me- 
encaminé una hora más tardé á Santa Inés, donde- 
fui recibido en el acto por el General Crespo, en el 
saloncito de muebles de junco. 

De paso saludé á la señora del Presidente, que- 
so hallaba en el patio departiendo con algunos^ 
amigos. 

Y permítaseme ^quí un paréntesis: , 

* 

Parece — según me contaron después— que uno 
de aquellos caballeros que hablaban con la señorsk 
del Presidente, se permitió manifestar su disgusto 
de verme en Santa Inés, por haber sido (y ser yo), 
un guzmancista «incondicional!; frase con que se- 
ha creído siempre insultarnos y ofendernos á los. 
que hemos sabido y sabemos ser, lealeis servidores 
y probados amigos. 

A lo que contestó la señora del General Crespo r 
— ^Pues á mí me gusta ver por aquí á todos esos, 
«muchachos» que han sido tan leales al General 
Guzmán, porque me parece, que si entran á servijr 
con Joaquín, serán para él ihn buenos amigos como 
lo han sido para el General Guzmán. 

Lo cierto es, que cuando salí de hablar con el 
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General Crespo, aquellos tertulknqs de la señora 
del Presidente^ me saludaron de modo niuy <}ÍBtin« 
to al seco y monosilábico con que respondieron á 
mi saludo de entrada. 

¡ Así es el mujido ! 

Y queda cerrado el paréntesis. 



El General Crespo me preguntó si el Ministro 
de Eelaciones Interiores había hablado conzxiigOy 
á lo que le contesté : 

— En puridad de verdad no hemos hablado nada ; 
pero sí me instó mucho para que viniera a ver á 
usted, quien me diría cuanto necesita de mí. Creo 
que es cosa que se relaciona con el Amacuro — agre- 
gué. 

—Sí — me dijo el General Crespo — ; se le presen- 
ta a usted ocasión de servir á la Patria. 

— General^ — le interrumpí yo, faltándole hast^ 
cierto punto al respeto — eso de « servir á la Patria» 
es una frase que usan mucho los Presidentes cuan- 
do quieren que una persona les acepte un empleo. 
El Presidente se rió amablemente de aquella 
irrespetuosa interrupción, y me contestó : 

— ^N"ó, después que hablemos verá usted, que á 
quien va á servirle es al país. La cuestión de lí- 
mites con Inglaterra ha llegado á un punto en que 
no necesitamos ya de Generales en las fronteraoi^ 
Bino de hombres de salón ; hombres que hayan vis- 
to el mundo, que tengan algún roce, y medio eha* 
purréen, aunque sea, el francés y el inglés. 

(Yo me acomodé para oir el largo discurso con* 
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*qü{Üádór qué Sé me venía encima; pues el Doctor 
Eduardo Calcaño, me ha enseñado á «saber oir», y 

•eMJeñeral Guzmáíi Blanco me decía repetidas ve- 
ces: «Deja siempre hablar á los Presidentes; y tú 
te callas hasta que ellos lo hagan* Asi podrás 
posesionarte bien del asunto y dar tus respuestas ó 
emitir tus ideasi precisas.» 
— En Amacuro — continuó el General Crespo — 

^hay que cambiar ya la espada por el guante blan- 
co,^ A esos musiúes del otro lado, hay que pasarles 
ahora mano de seda ; á los indios, que se han ahú- 
jéí^ikdo de nuéótra ribera, hay que atraerlos ; y á 

'la población de San José, hay que prepararla para ^ 

^que sea lo qué débé ser, cuando ese Territorio se ex- 
tienda más allá de la orilla derecha del Amacuro. 
(Y á todas estas yo callado.) 

- —Yo no quiero comprometerlo á aceptar ese 
puesto, sin que usted estudie bien el punto. Vayase 

^b1 Ministerio de Relaciones Interiores y vea lo que 

«va usted á tener que hacer, y después me contesta. 
— Está bien, General — ^resollé yo más que con- 
testé. 

— ^Bien, y en cuanto á sueldo, no tenga usted 
cuidado— me dijo el Presidente en seguida. 

• — ¿Y á empleadx)s subalternos? — le pregunté. 

• —Los que usted quiera. 

El General Crespo me agregó que el clima era 

muy sano; que yo tendría un vapor y una gabarra 

á mi disposición; y, en fin, me pintó él paraíso sin 

-serpiente y sin árbol del bien y del mal, todo conio 

para enamorarme y comprometerme. 

■■■■:'* 
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Al día siguiente fui al Ministerio de Eelaciones 
Interiores é hice estudio completo sobre cuál era 
ini misión, cuáles onis deberes, y de todo lo que me 
interesaba saber para poder aceptar ese destino. 

El General Roldan me acabó de conqijListar, y 
^cuando dos días después volví á Santa Inés, ya no 
¿tuve que hablar con el General Crespo sino lo que 
vSe verá en seguida : 

. — General — le dije— me he informado de todo lo 
!que se relaciona con Amacuro y acepto el puesto 
de Comisario General de ese Territorio. 

— ^Muy bien. Muchas gracias — ^me dijo el Gene- 
ral—; ahora sólo falta que usted vaya á ocupar su 
puesto, porque hoy mismo daré orden de que su dos- 
pacho sea inmediato y eficaz. . 

— Pero es, Generalj que./. 

—¿Qué? 

— Como usted me dijo que yo podría llevar los 
empleados que quisiera, he escogido ya mi Secre- 
tario; un joven muy competente, honrado, leal, 
activo y muy amigo mío; 

— ¡Magnífico I ¿Y dónde está el pero? 

—En que ese tesoro no es grato á usted. El y 
usted no son amigos, aunque debieran serlo i 
• — ¿Y quién es?... 

— ¡ El señor Juan Casañas I 
El general Crespo fijó en mí una de aquellas 
sus intensas miradas, se mezo «la chiva», y al fin 
me contestó : 

— No importa, llévelo usted. Es verdad, él es muy 
bueno. 

— ^Pero es que él no va sino tiene la Certeza de 
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que usted aprueba sin reparo su nombramiento ¿^ 

— ¡ Aprobado completamente ! 

— ^Lo mejor será, General, que yo lo traiga aquí,. 
y él lo oiga de sus labios. 

— ^No hay inconveniente. 
Algún trabajo me costó que Casañas, primero 
me aceptase el puesto, y luego que fuera conmi^ 
á Santa Inés ; pero me ayudaron á convencerlo los 
Generales Batalla y Francisco Casañas, "'su tío, 
quienes con claras razones le hicieron ver que el 
puesto era bueno, que no era un destino político, y 
que no podría ser más digno el modo de borrar esa 
enemistad que había entre el Presidente Crespo 
y él. 

Llevé por fin á Casañas á Santa Inés- Habló 
brevemente con el General Crespo, lo necesario 
para el leal olvido, y de allí salió con la hendieión. 
del padrino. 

Porque Casañas era ahijado del General Crespo. 



Simultáneamente, y en cosa de diez horas, fui 
despachado en los Ministerios de Relaciones Inte- 
riores y de Hacienda. De ambos obtuve cuanto 
quise. 

El General Crespo había dado órdenes termi- 
nantes y precisas de allanar conmigo toda difi- 
cultad. 

Dos días después, fui á despedirme del Presi- 
dente, á quien encontré entregado á su barbero de 
confianza, quien le afeitaba en aquel momento. • 

Nuestro saludo fué muy cordial ; le dije al Ge- 
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nercU que me iba á Trinidad en el ManzanaHSy ^^xf> 
salía al día siguiente^ y que deseaba reeijbi^ sus 
instrucciones últimas. 

Mañana, antes de.tomar el tren, Tienes por acá» 
(Desde entonces comenzó á tuteítrme el Gen^r^l 
Crespo.) Yo haré escribir unas cartas recoipei^dáii- 
dote á Berrio... 
— ^A González Gil — interrumpí... 

El General Crespo se calló; y me fijó una mira- 
da que no pude traducir, pero que sentí bast^ ^l 
fondo y que me turbó. 

Me despedí en el acto. 

Al día siguiente fui á Santa Inés» antes de to- 
mar el tren; no pude ver al General; pero en la 
Secretaría me dieron una carta abierta de recomei^- 
dación para el General M. González Gil, Presiden- 
te de Guayana. 

— ¿Esto nada más? — ^pregunte. 
— Nada más — me contestó el empleado de la Se- 
cretaría. 

Salí de allí, tomé el tren, me embarqué y llegué 
á Bolívar, donde fui recibido como no se puede 
desear mejor, por los Generales Berrio, Adminis- 
trador de la Aduana, y González Gil. 

A poco supe allí lo que quería decir aquella mi- 
rada que me echó encima, profunda, seca, fría, el 
Presidente Crespo. 

' El supremo Magistrado no podía ver, ni ^n pin- 
tura, al General González Gil, su amigo prpbadí^ 
simo y leal de 24 años, porque lo creía un estorbo 
para que el General E. García, fuese electo Presi- 
dente de Guayana ; y consiguientemente, para que 
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^el Q-eneral Andráde fuese elegido Presidente de la 
;.Eepública. 

Y me tocó á mí) de reflejo, parte de esa animad- 
.iersión Presidencial hacia el valiente y buen anai- 
Igo Gallito. 

. Si ya me hubiera seguido, como lo hice días 
atrás, por los consejos del General Guzmán BlaUco 
y del Doctor Gaicano, y hubiera dejado hablar •^l 
General Crespo, ¡ quién sabe lo que yo hubiera oído 
de &VLS labios, y lo que hubiera aprendido! 

Pero yo cerré su boca violenta é inoportuna- 
mente con mi interrupción* 

¡Y quién sabe qué otra mejor suerte me hubie- 
ra tocado al lado del General Crespo; siendo así 
que, al contrario, sólo duré tres meses en Amacuro I 

Aunque, según un amigo mío, andradista furi- 
bundo que fué, «demasiado duré yo de Comisario 
de aquel Territorio». 

— ¿ Por qué ?— le pregunté candidamente. 
— Porque el andradismo no podía consentir que 
un adversario suyo, de tus condiciones, ocupara 
un puesto de tanta, importancia, cuando ya estaba 
decidido^ que el General Andrade fuera el Presi- 
dente de la República. 

Yo no volví á tener otro empleo en el. corto 

tiempo que duró luego el General Crespo en. la 

Presidencia ; pero me conservó él siempre toda Su 

estimación y confianza, como se verá en otros ca- 

^pítulps de este libro. 



De la Casa Amarilla á la conspiración 

Estábamos en plena guerra restauradora, á 
principios de Agosto. A Caracas llegaban casi á 
cada día, noticias «deslumbradoras» de la campaña 
iniciada en la frontera Colombiana por el General 
Cipriano CastrO) y no sólo el afortunado Jefe andi- 
no Labia logrado vencer y derrotar á cuantas fuer- . 
zas del Gobierno le salían al paso, sino que la ola 
de espanto de esos fracasos babía llegado hasta las 
mismas puertas de la Casa Amiarilla, bacieniio cru- 
jir el edificio y temblar á sus moradores. El entu- 
siasmo que despertaba en el público aquel incesan- 
te vencer, aquella serie de nunca interrumpidas 
victorias, aumentaba por momentos, Al principio» 
como aquel que sale de un sueño y se restrega los- 
ojos para ver más claro, y cerciorarse de la verdad, 
al principio, digo, el Gobierno y el público no se 
podían dar cuenta cabal de aquella avalancha que, 
descendiendo de las altas empinadas cumbres an- 
dinas, lo arrollaba todo en montes y llanos, pue- 
blos y ciudades. 

El Gobierno publicaba, pero medrosamente, 
sin entusiasmos, los partes y noticias de la guerra, 
que le enviaban sus generales en campaña contra 
el andino invasor. 

Y era que el gobierno sabía que sus boletines 
no encontraban eco en el público ; porque la gran 
masa de la opinión, divorciada ya del General An- 
dTade, estaba sugestionada por el creciente éxito 
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de la Revolución, 3^ 3^ tur tólo se comparab» á 
Castro con Bolívar, sino que se fotan^ la leyenda 
de c ejércitos de Amazonas»; de esenaj^MMOi, de 
hombres que gor sólo vestido llevaban en Uk ^m- 
tra la temible peinilla : y de qué sé yo cuántos ele- 
mentos sobrenaturales, más, que la imaginación 
popular concedía al General Castro, sin que todo 
esto fuera otra cosa que. un modo de disculpar los 
fracasos del gobierno : y una manera de explicarse, 
cómo de suerte tan rápida y sin un solo revés, po« 
día una revolución llegar al corazón de la Eepú* 
blica, y hacer bambolear un gobierno que contaba 
con todo el país en paz, y con poderosos elementos 
de defensa. 

El entusiasmo del público por aquel joven ge- 
neral siempre victorioso, camino de Caracas, era 
sólo igual al espanto del Gobierno. 

Corrían, pues, esos días de guerra brillante, rá- 
pida, insólita ; días que no eran bastantemente lar- 
gos para que quedaran ultimados los comentarios 
d^ un hecho de armas ó de una noticia; porque 
éstas se sucedían de modo vertiginoso ; sin enlace, 
sin cohesión, es verdad, pero todas consagradas al 
inevitable triunfo de la Restauración. 



Entre los conspiradores más activos me encon- 
traba yo ; entre el de los revolucionarios más deci- 
didos figuraba mi nombre. 

Ni había sido partidario del General Andrade, 
ni me satisfacía su gobierno. Y para remate, te- 
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níamos él y yo las cuentas pendientes de mi pri- 
sión y de la pérdida de mí empresa i?Z Granuja, 
Pérdida que puede calcular cualquiera al saber 
quo la edición de mi diario no bajaba nunca de 
diez mil ejemplares, vendidos todos en Caracas. 

Por otra parte, me gustaba Castro. ¿Por qué? 
lo confieso francamente, porque yo oí una vez al 
General Quzmán Blanco recomendarlo como un 
hombre de carácter, como un valiente, como un 
hombre de porvenir. 

Y en un total naufragio, no iba yo á dejar de 
embarcarme en un buque registrado con tan bue- 
nas notas en el I2oyd de la Rué La Perouse, 

Me afilié, pues, á la Restauración, mejor di- 
cho, á la persona de Castro, desde el primer mo- 
mento; y le dediqué todos mis empeños, mis acti- 
vidades, mi reposo, y en cierto modo hasta mi nom- 
bre, socialmenté hablando, pues yo dejé que se 
achacaran á citas cupidinescas mis paseos por la 
línea de Petare, siendo así que aquellos paseos, 
eran para enviar algunas comunicaciones ó enca- 
minar á algún emisario, ó para recibir alguna no- 
ticia, que luego llevaba á nuestro «cuartel gene- 
ral» situado nada menos que en plena plaza 
Bolívar. 

A los sinsabores de una administración repu- 
diadíi; á las decepciones de amigos idos; á los es- 
pantos de una serie de fracasos y de reveses infli- 
gidos por una revolución que se echaba encima 
siempre vencedora, tenía que agregar el General 
Andrade por aqjofillos días, una honda pena del 
alma, un agudo dolor de padre^amantísimo : su Se- 



— 80 — 

ñoríta hija, la l>eIlÍ8Íina primogénita de su hono- 
rable hogar, se moría por momentos, víctima de 
cruel y pertinaz dolencia. Todas las complicacio- 
nes del mal conspiraban para acabar con aquella 
preciosa vida. 

La Sociedad de Caracas, que por encima de la 
política veía en la adorable víctima una de sus 
flores más preciadas, estaba interesada TÍYamiente 
por la salvación de aquella adolescente, ajena á 
las luchas de la vida pública. Y así, se veía, que 
á tiempo que en cía Casa de Gobierno» había frío 
glacial, en el hogar del Presidente se sentía, 
se palpaba el universal interés por la salud de la 
Señorita Andrade. 

Un día, cuando casi se creía conjurado el mal, 
sobrevino una complicación gravísima. Por todo 
Caracas circuló con increíble celeridad la noticia 
del inminente peligro que corría la joven enfer- 
ma, y verdaderamente puede decirse que hubo 
consternación general. 

Comentándose en mi casa, á la par que lamen- 
tándose, la nueva gravedad, surgió la idea de en- 
viar á la Casa Amarilla un remedio tenido como 
eficacísimo para vencer la última complicación so- 
brevenida ; pero faltaba en aquellos momentos pre* 
cíosos una persona que con eficacia pusiese en ma- 
nos responsables de algún miembro de la familia 
el salvador medicamento. * 

— ¡Yo lo llevo! — exclamé. — ¿Por qué no lo he 
de llevar yo mismo? 

— ¿Usted, Figueredo? — ^preguntó alguien de 
los presentes. 
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— Sí, yo, y hasta en las mismas manos de An- 
drade pongo yo ese remedio. 

Me entregaron el paquetico y seguidamente 
me encaminé á la Casa Amarilla, quedándose los 
míos rogando á Dios, no sólo por la salud de la 
interesante enferma, sino porque saliera yo bien 
de mi cometido. 

Llegué á la Casa . Amarilla y encontré que el 
Edecán de guardia en ese día era el Coronel Aris- 
mendi Smith. 

— ^Traigo un remedio eficacísimo para Isabelita. 
Necesito ponerlo en propias manos del General 
Aüdrade. 

— Sube — me contestó Arismendi; y llamando 
al Edecán que bacía el servicio en el piso princi- 
jpal, le dijo: cCarlos Benito debe hablar con el 
<jFeneral. Hazlo entrar.» 

Subí, y como si la orden del Coronel Arismen- 
di fuera un Uhase del Czar de Rusia, el Edecán 
del piso principal me condujo al segundo salón- 
cito del ala derecha, abrió su puerta y me hizo 
pasar adelante. 

En esa salita estaban el General Andrade, el 
General Francisco Batalla y un empleado de la 
Secretaría; y por unas palabras que oí al entrar 
comprendí que se ocupaban de la guerra. 

No puedo describir el asombro que se pintó en 
la cara del Presidente al verme entrar así, de 
-sopetón, á su despacho; como no sé si después re* 
prendió á su Edecán por ésa manera de introdu* 
cir á una persona sin previo aviso ; pero sí puedo 
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decir que el General Andrade se inmutó al ver 
me y que encontré sus manos frías. 

Al entrar al S9,loncito^ como ^o iba en plena 
posesión de mí mismo y de la misión que iba á 
cumplir, me dirigí sereno al Presidente, quien 
no pudo menos que extender la mano para salu- 
darme. Igual cosa hizo el General Batalla. 
Seguidamente me produje así : 
— General, mi familia envía a usted por mi ór- 
gano, este remedio que se tiene por eficaz para el 
mal que sufre su Señorita bija, y que todos lamen- 
tamos sinceramente. 

— Muchas gracias, Figueredo, y délas usted de 
nuestra parte muy cordiales á su estimable fami- 
lia. Ahora mismo voy á entregar este remedio á 
mi señora. 
— ¿Cómo sigue la enferma?, General. 
— ^Hoy ha pasado muy bien el día. 
— Celebraré que se restablezca pronto. Adiós» 
General. 

— ^Adiós, Figueredo — ^me dijo extendiendo laa 
dos manos. — Muchas gracias. 
—Adiós, General Batalla. 
— Adiós, Carlos Benito. 

Y salí del despacho del General Andrade, y 
luego de la Casa Amarilla, como si fuese uno de 
sus más asiduos visitantes; despedido cordialmen- 
te por los que en ambos coredores, y portal de en* 
trada se encontraban. 

Y salí de la Casa Amarilla á la conspiracicii 
activa, á cumplir mi deber político, con el tnÍBiao 
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entusiasmo con que acababa^ de cumplir mi deber 
personal, mi deber de Humanidad... 

Y salí de aquel saloncito, en donde á duras 
penas el angustiado padre se entregaba al trabajo 
ftfanoso j rudo de la guerra y de la defensa de su 
gobierno, para ir á reunirme en la Plaza Bolívar 
con J. M. Ortega Martínez, Jacinto López, An- 
drés Antón y Enrique Álamo, quienes, como de 
costumbre, estaban congregados, cara á cara al 
Palacio Presidencial, y al Cuartel de la Policía, 
dándose mutuas noticias de la guerra, y combinan- 
do planes para ayudar á la revolución. 

Y de allí debíamos ir luego donde el Doctor 
Andueza Palacio — ellos — ^y yo, donde el Doctor 
Juan Francisco Castillo y General Julio F. Sarria, 
personajes dirigentes de la conspiración urbana. 



Presidente, Ex-Presidente y Pretendienteé — 
La proclama del General Hernández. 

A Caracas había llegado la noticia de que el 
General José Manuel Hernández se había levan- 
tado en armas contra el «acabado de estrenar» 
Gobierno del general Ignacio Andrade; y con 
tal motivo la ciudad capitolina — que en puridad 
de verdad era esencialmente partidaria del calza- 
do de Queipa» — se encontraba no sólo en eferves- 
cencia, sino verdaderamente entusiasmada. 

Yo, como periodista, podía pulsar mejor que 
el Gobierno dicho estado de ánimo de Caracas; y 
negarlo ahora sería faltar á la verdad y cometer 
una majadería, puesto que era de pública noto- 
riedad el inmenso capital de opinión que acom- 
pañaba al General Hernández en aquel tiempo. 

Se hablabas con el natural sigilo y el consi- 
guiente temor, de una proclama lanzada en 
Queipa, y de que tal documento era una mara- 
villa de promesas patrióticas. Yo hice cuanto pude 
el primer día por obtener un ejemplair de dicha 
proclama; y, á pesar de tener entre los naciona- 
listas algunos amigos de toda mi intimidad, con- 
fieso que no pude lograr mi objeto. 

Llegó la noche, y verdaderamente tenía ver- 
güenza de ir al teatro, porque no iba á poder ne- 
gar que desconocía la proclama; y no hay nada 
más pesado para un periodista que verse obligado 
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á confesar que ignora un suceso cualquiera, mu- 
clio más si alcanza las proporciones de un docu- 
mento de la índole de la proclama del Jefe Na- 
cionalista. 

Haciendo un esfuerzo me encaminé esa noche 
al Teatro Guzmán Blanco — hoy Municipal — y, 
naturalmente, la gran* mayoría de la escasa con- 
currencia no se ocupaba del espectáculo, sino del 
suceso del día, ó sea la proclama en cuestión. 
Uno que otro, muy contado, decía conocer el do- 
cumento revolucionario; yo, confundido entre los 
más, declaré que no lo había leído, pero que al- 
guien me había dicho algo de su contenido. Antes 
de terminar el espectáculo, me salí del teatro abu- 
rrido y contrariado. Las calles estaban solitarias. 
Había el miedo natural en un día como el que 
acababa de transcurrir, y durante el cual las au- 
toridades habían tenido una actividad desusada, 

Al llegar á la esquina de «Mercaderes» vi en 
el pavimento un papel muy bien doblado y como 
de cuatro pulgadas en cuadro. Creí que era un 
progranía del teatro y le di con el pie. Frente á 
la joyería de los señores Ammé vi otro papel de 
igual forma y tamaño, así como en toda la esqui- 
na de cLa Bolsa», y tampoco hice caso de ellos. 
Pero cuando llegué frente á la casa donde está 
la camisería de Cubrías, me fijé en que había allí 
dos papeles. Me llamó la atención ese regiiero de 
lo que yo creía eran programas de teatro, y me 
incliné y cogí uno. 

¡Cuál no sería mi sorpresa, cuando al abrirlo 
me encontré con que era la ansiada proclama del 



Oener^l Hernández!... Me la guardé súbitamente 
en el bolsillo, y seguí mi camino. De aquel lugar^ 
á mi casa — esquina de «San Mauricio i — encontré 
más de ocbo proclamas» que^ naturalmente, iba 
recogiendo y guardando, porque ya tenía yo con 
qué amanecer para demostrar á los amigos mi cha* 
bilidadi; sin £jarme en que muy bien, con tal acó 
pió de proclamas, podría tomárseme como reparti- 
dor de ellas y pagar las consecuencias ante las ce- 
losas autoridades. 

En mi casa leí la proclama, la estudié, y... la 
encontré igual, en el fondo, á todas las demás an< 
teriormente lanzadas c contra 9 el pobre pueblo to^ 
nezolano, — ^y á cuantas he leído después.;. 

Me acosté con aquel c embuchado» dentro del 
cuerpo ; pero como el sueño es un gran digestivo — 
salvo cuando no produce apoplejías — ^me encontré, 
al despertarme, muy temprano al día siguiente, 
con que había cambiado de opinión, y que, en lu- 
gar de demostrar á mis amigos que yo tenía la 
«habilidad» de poseer en crecido número lo que 
ellos no habían logrado ni en la más mínima ex- 
presión, lo que debía hacer era, cumplir mis debe- 
res de periodista, y mi deber político. Al efecto, 
me encaminé á^ Santa Inés, con el propósito de ha- 
blar con el General Crespo, mi amigo personal ; y 
en aquellos momentos el único responsable, fiador 
y mantenedor de la Presidencia del General An- 
drade. 

El General Crespo había salido á pasear á ca- 
ballo. Lo esperé á la entrada de Santa Inés; y 
como media hora después llegó» acompañado de al* 
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£;Uno8 amigos^ animada su cara con aquella ama* 
ble placidez que seducía y ata]ba á cuantos se acer* 
cában a él y lograban hablarle. 

— ¿Cómo estás? — ^me dijo. — ^¿Qué vientos te 
traen por aquí? 

. — ^Muy bien, General, deseo hablar con usted. 
— ^Entra ; vente conmigo. 
T en el pequeño saloncito de muebles de junco, 
«entados tan cerca el uno del otro, como cuando 
le leí meses antes la carta del General Guzmán 
31anco, en la que se declaraba contrario á la Pre- 
-sidencia del General Andrade; entablamos el si- 
guiente diálogo : , ^ 
— ¿Qué deseas— me preguntó. 
— ^Pues, verá usted — ^le dije. — ^La noticia del al- 
zamiento del General Hernández ha conmovido á 
Caracas, como conmoverá al país entero ; pero hay 
:algo, que, en mi concepto, debemos destruir..., el 
misterio... 

— ¿Qué misterio? — me preguntó. 
/ — ^Todo el mundo — ^le contesté — habla de la pro- 
clama revolucionaria lanzada en Queipa por el 
Oeneral J. Manuel Hernández, y como en realidad 
-el contenido da ese documento es casi ignorado, se 
•está formando de él una leyenda, y se está aprove- 
•cbando el misterio que rodea á todo lo desconoci- 
do, para hacerle á la proclama y á su autor una 
atmósfera de prestigio que va á causar mucha 
¿año. 

— ¿ Conoces tú la proclama ? 

— Sí, General. 

^ — ¿ Qué te parece P 

.2 



— 88 — 

— Que igual la han escrito todos los Generales 
que hasta ahora han deseado hacer el bien de la 
Patria. 

El General Crespo se rió mucho; y mientra» 
tanto, me fijé en que había dicho una barbaridad^ 
porque mi valiente amigo é interlocutor debía su 
última Presidencia á su proclama, fechada en El 
Totuno ; qaiero decir, que él había sido un alzado,, 
y un proclameador, cuando el Continuismo, coma 
lo era en esos momentos el revolucionario de Quei- 
pa. Pero el General no se fijó en mi «barbaridad»,, 
y me dijo muy amablemente : 

— ¿ Y qué es lo que tú quieres ? 

— ^Deseo acabar con la leyenda y con el misterio 
— como liberal que soy — ; y quiero dar un «golpe" 
periodístico»... 

—¿Cómo? ¡Explícate! 

— ^Pues, pienso publicar hoy la proclama en mi 
periódico. Así la conocerá el público, y sabrá la 
que verdaderamente dice, en vez de todo lo que so- 
bre ella se inventa y se aumenta, para darle mayor 
valor. 

— ^Muchacho — me dijo el General — ; eso no se 
ha atrevido á hacerlo aquí ningún periodista. 

— ^Pues yo sí ; porque además de conocer mi ofi- 
cio, soy insospechable ; á pesar de que nadie igno- 
ra, que entre el General Andrade y yo no hay 
amistad política, y que apenas ha quedado, d^ 
nuestra amistad personal, un ligero barniz. 

— ¡ Piensa lo que vas á hacer 1 

— ^Lo tengo muy pensado, y publicaré la pro- 
clama, á menos que usted me imponga lo contrario* 
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— Recuerda que yo no soy sino un particular. 

— ^No, usted es el Jefe del Partido Liberal, y 
además, es mi amigo. Si usted me Skutoriza la pu- 
blico ; si no me da su permiso, lo sentiré ; pero ha- 
ré la publicación... también! 

El General Crespo se encontró en .un aprieto. 
Lo YÍ arrugar el entrecejo y mesarse la barba. Al 
fin íne dijo : 

— ¡Bueno; publícala!... ¿Quieres desayunarte? 

— No, General, mil gracias. Usted sabe cuánto 
le agradezco su opinión y la autorización que acá- 
ba de darme. Me voy pronto, porque son las nueve 
y mi periódico debe salir á las once. 

— Adiós, ¡ y no te pierdas ! 

— ^Vendré después de su siesta á traerle un ejem- 
plar de mi periódico. 

Y... cuando salí al patio, sintiendo como si 
me crecieran alas, oí que me decía el General : 

— Oye, Figueredo... 
Regresé al saloncito. El General Crespo puso 
sus manos sobre mis hombros, y me dijo : 

— Tienes mi opinión y lo que tú llamas mi per- 
ntiso; pero recuerda que no soy el Presidente. 
Procura ver ahora al General Andrade, y repítele 
cuanto me has dicho. Es bueno que tengas la opi- 
nión de él y su autorización, puesto que él es 
quien gobierna y decide. 

— General — ^le contesté — con ese consejo ó esa 
advertencia eme ha echado usted á perder la ven- 
ta», como dicen los margariteños. Yo no tengo 
nada que hacer con el General Andrade; pero si 
usted me lo ordena, iré á verle. 
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— Sí, hazlo; dentro de poco lo encontrarás en 
la Casa Amarilla... ¡Ah! Pero dime después el 
resultado... 



Salí de Santa Inés tristes cabizbajo, contra- 
riado. Tenía la autorización del General Crespo» 
y eso, en mi concepto, me bastaba. Pero me pe- 
saba como losa de plomo el tener que ir á la 
Casa Amarilla en solicitud de iguales concesiones 
ó permisos del primer Magistrado, tanto más lla- 
mándose éste Ignacio Andrade... 

Permítaseme una digresión. 

He estimado y estimo al General Ignacio An- 
drade en todo lo que vale como ciudadano, como 
caballero, como hombre de sociedad y de hogaor 
y de una honorabilidad á toda prueba. Nadie pue- 
de haberle tributado en estos conceptos mayores 
homenajes que yo, y me place así declararlo, 
como declarar que nunca le regatearé tales consi- 
deraciones y estimas. Pero como político supe- 
rior, como Jefe, nunca ha sido santo de mi de* 
voción. Como compañero de causa, lo ayudo, y lo 
ayudaré, á subir hasta cierto grado. Como Jefe, 
le niego todo mi concurso. 

Una vez creyó él — no sé por qué — que yo se- 
ría su aliado en el proceso eleccionario y que mi 
voto y mis gestiones serían todos en su favor. 
Grande error; porque mi presencia y estada en 
Villa de Cura en aquel tiempo no fué un compro* 
metimiento político, y bien sabe él que esto es 
cierto, desde que, en honor de la verdad debo de- 
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cirio, él ni siquiera m^ habló para que yo traba* 
jaee en apoyo de su candidatura. 

Mis demostraciones de simpatía, y las muy 
honrosas con que él y s^u honorable familia me 
abrumaron, túvelas yo como gaje natural de una 
amistad personal, felizmente cultivada, y que ve- 
nía de antiguo afianzada por parte de nuestras fa- 
milias. 

Es cierto que á su lado había amigos íntimos 
míos, con quienes hablé del proceso eleccionario, 
pero ninguno de ellos podría asegurar que yo me 
afiliase á la candidatura Andrade. Yo lo que más 
podía prometer entonces, era respetar el voto po- 
pular si éste lo ungía con la primera magistratura 
del país ; y, sin embargo, en las elecciones, sin com- 
promisos, sin pactos, sin nada que por parte del 
General Andrade me obligara, trabajé en Macuto 
en su favor. T así constan mis trabajos y telegra- 
mas en el libro editado para dar carácter de na- 
cional y verdadera su elección á la Presidencia. 

Yo hice lo que hice en Macuto, porque así me 
lo exigió amistosa y personalmente el General 
Crespo; y, porque descartada la candidatura del 
Doctor Juan Francisco Castillo, sólo quedaban en 
pie la candidatura nacional — ¿por qué no confe- 
sarlo? — del General José Manuel Hernández, y 
la candidatura oficial del General Andrade, á la 
cual debíamos agarrarnos los liberales en interés 
y defensa de Causa. "No porque Andrade represen- 
tara genuinamente al Partido Liberal, sino porque 
detrás de él estaba el iniciador, defensor y man- 
tenedor de su candidatura, el General Crespo, re- 
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conocido, sin regateos, Jefe único de la Ghran 
Causa. 



Terminado el paréntesis, sigo mi relación. 

Digo, que de Santa Inés me encaminé a la Casa 
Amarilla. El Presidente no había llegado aún, y 
hube de esperarlo en la planta baja del edificio. 
Acompañado del General Bello Rodríguez y del 
círculo de sus íntimos y altos empleados, formando 
un numeroso grupo, entró al fin el General Andra- 
de, á cuyo encuentro salí, saludándole con todo res- 
peto. El Presidente y sus acompañantes no pudie- 
ron ocultar su extrañeza de verme en aquel sitio, y 
de que me dirigiera al Supremo Magistrado en la 
forma tan desenfadada como lo hice. 

¿ Qué iba yo á buscar allí ? ¿ Qué quería yo ? 
¿Qué ocurriría de inusitado, para que yo fuese á 
la Casa Amarilla á hablar con el Presidente? Y 
sobre todo, ¿qué manera aquella la mía, de ata- 
jarle el paso, y concederme yo mismo la audiencia, 
por asalto? 

En el acto los saqué de dudas. En pocas pala- 
bras expuse al General Andrade lo que momentos 
antes había dicho al General Crespo ; y no ten^ 
necesidad de decir aquí, el asombro que se apode- 
ró de todos, al oir que yo estaba resuelto a publi- 
car ese día la proclama revolucionaria del General 
Hernández, y que mi presencia en la Casa Amari- 
lla tenía por objeto solicitar la aquiescencia del 
Presidente de la Eepública. Los acompañantes del 
General Andrade se miraron unos á otros, y que- 
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daron pendientes de lo que su Jefe pudiera contes- 
tarme. 

— ¿Piensa ugted hacer eso, Figueredo? 

— Sí, señor General; porque lo creo un buen 
acto político, como lo ha reconocido el General 
Crespo. 

— ¿Conoce él, entonces, la determinación de 
usted ? 

— Sí, señor, y ha convenido conmigo en que es 
favorable á la paz despejar esa incógnita, descu- 
brir ese misterio, en el que viene envuelta — dán- 
dole la importancia que no tiene — esa proclama 
revolucionaria que, no por no estar publicada en 
periódicos, deja de conocer mucha gente, pues 
se reparte y se comenta subrepticiamente. 

— Bien, haga lo que á usted le parezca — ^me 
contestó el General Andrade. 

— Era mi deseo, General, no dar ese paso, que 
resulta inusitado en Venezuela, sin que tuviera 
usted conocimiento anterior de él y comunicado 
á usted por mí mismo. 

Nos despedimos cortés, pero fríamente. El si- 
guió á su despacho del piso principal del edificio, 
comentando con sus íntimos mi audacia y qué sé 
yo cuántas otras faltas mías, y yo me encaminé 
á mi imprenta. 

Ese día vendí 17.000 ejemplares de mi perió- 
dico. Los chicos vendedores de El Granuja hi- 
cieron su agosto, pues por cada ejemplar cobra- 
ron lo menos el doble de su valor; tal era el 
ansia con que el público les arrebataba el diario 
de las manos. 
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ün señor muy respetable de Caracas^ comer- 
ciante, y á quien yo no suponía hombre capaz de 
meterse en esos trotes revolucionarios, me com- 
pró á mi, personalmente, 200 ejemplares, pagán- 
domelos á cinco centavos cada uno... 

Ese día, digo, fué bueno para mi empresa pe- 
riodística; pero ese día quedó decretada mi pri- 
sión cpara momento oportuno», que no tardó en 
llegar. 

Circulada profusamente la proclama, conocida 
ya de todos, resultó que á las pocas horas ya na- 
die se ocupaba de ella..., cni se habían caído las 
esferas». 



Castro Cuadrado 

El General Cipriano Castro tiene — ^no como pu- 
diera tenerlas cualquier mortal que llegara á la 
altura que él ha escalado — dos personalidades ; no, 
el actual Presidente de Venezuela tiene cuatro 
personalidades. Al menos yo puedo hablar de tres 
de ellas con pleno conocimiento de causa, y apun- 
tar la otra faz suya, que completan ese cuadrado. 
Cipriano Castro, con la bandera de la patria 
en la mano, está siempre plantado en actitud he- 
roica 'en el camino de toda intervención y de todo 
atropello extranjeros. Unas veces se arma él mis- 
mo la camorra ; otras es él el provocado ; pero siem- 
pre lleva atado al puño de su espada un jirón de 
razón aunque sea, si no la fuere toda. De esta gui- 
sa se cree invencible, y lo arrostra todo. 

Esta es una de sus fases; la que lo caracteriza 
mejor y le da mayor realce, y cuando por ella se 
manifiesta, todo lo demás se le antoja secundario. 
Con dicha faz se relacionan algunos incidentes 
entre él y yo. Recordaré dos de ellos, como una 
buena muestra de lo que digo. 

Siendo yo Cónsul de Venezuela en Nueva 
.York, y en uno de esos momentos en que la pren- 
sa yanqui se desataba furiosa contra Castro, reci- 
bí la visita de una influyente personalidad. El ob- 
jeto de esa visita era, sencillamente, proponerme 
un cambio en la actitud de la prensa de los Estados 
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Unidos, en favor del General Castro, mediante el 
pago de la modesta suma de treinta mil doUars. 

Aunque yo estoy plenamente convencido del 
aforismo venezolano de que papeles no tumban 
gobierno, me pareció de perlas, y muy barato el 
negocio de c hacerle cambiar de camisa» á los ame- 
ricanos, por treinta mil doUars. Quitamos de enci- 
ma por esa suma la malquerencia de los periódicos, 
era para mí un negocio desastroso, pues, como ya 
se ha visto, ocho años llevan los yanquis disparan- 
do á diario desde todos sus periódicos, y Castro está 
aún en pie. Pagar treinta mil doUars por el elogio 
y el apoyo americanos, era dar mil por lo que no 
vale cien; pero gastarse esos millares de pesos en 
presentarle al mundo el espectáculo inmoral de la 
alabanza de esa prensa al día siguiente de una 
campaña cruda y adversaria, en la cual se habían 
agotado ya todos los denuestos é infamias, era un 
negocio colosalmente bueno, excesivamente ba- 
rato... 

Confieso que me faltó tiempo para comunicar 
al General Castro la proposición que se me ha- 
bía hecho. Se la detallé minuciosamente, le hice 
ver las ventajas... y él me contestó, de su puño 
y letra: 

« ¡Cuidado si vasa gastar ni un centavo en esa 
prensa, qu>e no da ni quita honra ! » 

¡Ya puede figurarse quien esto lea» cómo me 
quedaría yo al ver ese autógrafo! ... 

* 
Comenzaban los días del bloqueo. En Trini- 
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dad, donde á la sazón era yo el Cónsul de Vene- 
zuela, había sido apresado poí un crucero inglés 
nuestro vapor Bolívar, atentado' que participé en 
el acto al General Castro* En seguida cerré el 
Consulado y tome un vapor pa^a La Guaira, el 
último, por cierto, que tuvo entrada en nuestro 
puerto principal. 

A mi familia, amenazada como yo de toda cla- 
se de peligros por los revolucionarios malos, por 
los negros á paga y por las mismas autoridades 
coloniales, que llegaron á pensai^ en mandarme 
en un buque de guerra inglés á la costa más pró- 
xima de Venezuela — toda en üoder de la revolu- 
ción — ; á mi familia, repito, la dejó bajo la sal- 
vaguardia de tres amigos, de tres caballeros, re- 
sueltos a no permitir ni la más leve falta. Gui- 
llermo Pimentel, Ellis Grell y el Barón de Espejo. 
Llegué sano y salvo á Caracas, y después de 
hablar con el General Castro sobre lo más impor- 
tante de la política interior, y la actitud hostil de 
las potencias, y la inconcebible conducta de las 
autoridades de Trinidad, parcialísimas en todo 
tiempo contra el Presidente, dije á éste: 

— General, pocos día's antes de salir de Trini- 
dad recibí una comunicación del señor Ministro 
de Relaciones Exteriores que me ha causado tal: 
sorpresa, que no he hallado aún el modo de con- 
testarla. 

— ¿ Y qué dice esa comunicajción ? ¿ Dónde está ? 

— Aquí la tengo, en el bolsillo- — le contesté. 

— Léemela; me has puesto en curiosidad., 
En seguida leí dicha nota del señor Ministro, 



en la cxial me decía que c había llegado á conoci- 
miento del Despacho de su cargo, que mis rela- 
ciones con las autoridades de Trinidad eran muy 
tirantes y desagradables, y que , esperaba infor- 
mase al Ministerio sobre tan delicado asunto». 

Al terminar la lectura me preguntó el Ge- 
neral : 

— ¿Y verdaderamente no se te ha ocurrido nin- 
guna respuesta? 

— Sí, General — ^le contesté. — Yo creo que debo 
decirle al señor Ministro que los informes que 
tiene son ciertos, y aue no ha sido culpa mía si 
esas relaciones no eran amistosas, toda vez que las 
autoridades inglesas eran y son implacablemente 
enemigas nuestras. 

— Bien— me dijo el General. — Escribe eso, y 
recalca sobre el hecho de que no se puede estar 
de buenas con quien se muestra y procede como 
enemigo. Pero, oye, no mandes tu contestación 
sin yo verla. 

Al día siguiente fui á Miraflores y le leí al 
General mi respuesta al señor Ministro, muy res- 
petuosa, pero digna y un tanto seca. Cuando con- 
cluí la lectura, se levantó el General y me dijo : 

— Sí, eso está bueno..., ¡como es buena el agua 
tibia!... Vamos, coge papel y pluma y escribe lo 
qué yo te dictaré. 

Me senté en su propia mesa de despacho, y 
armado de los útiles de escribir esperé el dictado. 

— Copia — me dijo el General — el primer pá- 
rrafo de tu nota. 

— Ya está — ^le dije al terminar. 
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— ^Bueno ; ahora escribe. 

Y me dictó una nota altiva, casi, y sin casi, 
irrespetuosa, en la que yo le decía al Ministro en 
síntesis que «¿cómo extrañaba él que fueran ti- 
rantes, desagradables, agrias, etc., mis relaciones 
con las autoridades de Trinidad, enemigas de mi 
patria, de mi causa y de mi Jefe ? Que traición y 
felosúa hubiera sido mi conducta si yo hubiera 
estado, cqoqbo Cónsul de Venezuela y como restau- 
rador, á partir un confite con aquellas autorida- 
des enemigas». 

Esa respuesta, de la que h» hecho apenas un 
extracto, me la dictó el General Castro dando 
grandes paseos, unas veces con el gesto airado y 
otras complacidísimo. 

Al terminar me dijo: «Ahora la pones en lim- 
pio, y me avisas.» 

Así lo hice, y entonces el General, llamando 
la atención de los señores Torres Cárdenas, Re- 
venga, Corao y Otañez-^allí presentes — dijo: «Oi- 
gan la contestación de Carlos Benito al Ministro 
•de Relaciones Exteriores. ¡ Eso es lo que se llama 
una nota bien jalada!...» 

Al salir yo de Miraflores, llevé yo mismo aquel 
tuqueque al despacho de Relaciones Exteriores. 

Yo creo que es la vez única que un Presidente 
de la República dicta á un subalterno la respuesta 
á un Ministro, su superior jerárquico. 

¡ Y qué respuesta ! ¡ El Ministro no ha resolla- 
do aún! 

Los que duden de lo escrito, pueden ocurrir al 
Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores. 



Segunda faz del General Óastro. 

Es la de Presidente de la Eepública y Jefe de 
la Restauración Liberal. 

' Es muy compleja, muy difícil de patentizada 
en unas pocas cuartillas. 

Una ligera narración de algunas escenas en 
que yo he tomado parte, creo, sin embargo, bas- 
tante á dar una idea de esta segunda faz de 
Castro. 

Una mañana llegué yo á Miraflores y me en- 
contré con que el General discutía, mejor dicho^ 
oía discutir á la mayoría de sus Ministros y al 
General Velutini sobre el tema, «sometimiento á 
juicio del señor M. A. Matos, Jefe de la Revo- 
lución Libertadora». 

Se trataba de un acto del. Gobierno — en el 
cual parecían todosi conformes — ^y por el cual de- 
bía declararse á Matos traidor á la patria, se le 
sometía á juicio y se le citaba ó emplazaiba á con- 
currir ante los tribunales competentes para res- 
ponder del juicio, y en caso de no comparecen- 
cia, declararlo en rebeldía, juzgarlo como tal y 
librar las correspondientes requisitorias. 

Los Ministros, en su mayorías menos el Doc- 
tor López Baralt, que era el blanco, opinaban 
porque diclio acto Ejecutivo se exteriorizara por 
ínedio de una Resolución dictada por el Ministro 
de Relaciones Interiores, sacándole así el cuerpo 
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á ñrmaf el sometimiento á juicio del señor Matos. 
El General Velutini oía, se reía, con esa in» 
genuidad qüa le da él á su risa inocente cuando 
no quiere opinar ; y repetía, á modo de pregun 
tas, los argumentos de cada cual, terminando por 
adherirse á la mayoría del Gabinete, como si su 
actitud anterior de oyente complacido no fuera 
sino un medio de saber á punto fijo la opinión de 
los demás. En verdad que el General Velutini, 
no teniendo que firmar ni tal Decreto ni tal Re- 
solución, era para él lo mismo, ó debía ser la mis- 
ma cosa, una ú otra fórmula ; y de ahí su actitud 
<le oyente, como lo era el Jefe del Poder. 

El Doctor López Baralt, Ministro de Relacio- 
nes Interiores, señalado por sus colegas como ví(;-^ 
tima al firmar él solo el sometiiniento á jui- 
cio, etc., del señor Matos, opinaba, con razón a 
mi juicio, que no debía cargar él solo con inuerto 
tan pesado, y que aquel acto Ejecutivo debía 
estar autorizado por el Consejo d» Ministros^ pre- 
sidido por el General Castro. 

El General Ferreí* se paseaba nervioso, y era 
de los que opinaban por dejarle la carga — si era 
necesario, echarse á cuestas el fardó — al Doctor 
López Baralt. Ya veremos más adelante lo qué 
verdaderamente pensaba el General Ferrer. 

Por su parte, el General Castro se limitaba á 
oir, y acaso de vez en cuando metía una pullita, 
cuando veía que| la discusión languidecía p¡or 
falta de acuerdo entre los interesados. 

El General Ferrér, con cuya fraternal amis- 
tad siempre me he honrado, me llamó aparte a 
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mí, un intruso, un parche postizo, allí donde lo& 
actores ers^n el Presidente de la Kepública^ los 
Ministros y las altas personalidades de la políti- 
ca, que discutían tan arduo tenaa..., y me dijo: 

— Compañero, eso que se discute es una maja- 
dería. Suponte que por Decreto Ejecutivo decla- 
ramos traidor á Matos^ que le citamos á juicio 
y que se llena hasta la más mínima fórmula, coma 
la de la requisitoria del Juez, con pelos y señalej^ 
del reo, etc., etc., etc., ¿crees tú, Carlos Benito, 
que Matos vaya á ser tan bestia para venir á Ve- 
nezuela á que lo metamos en la cárcel? ¿"No ves tú 
que quedaríamos en el mayor de los ridículos? 

Opiné como Ferrer ; pero me guardé muy mu- 
cho de atrir la boca, porque me consideraba alli 
sin voz ni voto; pero continué con el oído muy 
aguzado para no perder detalle de aquella dis- 
cusión. 

En esto el General Castro me llamó también 
aparte y me preguntó: tT tú, ¿qué dices?» 

— Yo, General, no digo nada; pero el General 
Ferrer dice esto, y esto y lo otro. T le dije pala- 
bra por palabra lo que me dijo Ferrer. 

Entonces el General Castro se acercó al grupo 
discutidor, diciendo : t Oigan ustedes cómo opina el 
General Ferrer» ; y como yo hice con él, repitió pa- 
labra por palabra á sus oyentes, las ideas del Gene- 
ral Ferrer, que éste se vio, naturalmente, precisa 
do á explanar. 

No tengo para qué decir que todos se apresura- 
ron á opinar de igual modo, con lo cual se quedó 
«n palabras aquella Resolución, aquél Decreto de- 
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clarando á Matos traidor, y citándolo á un juicio 
que iba á parecer un Juicio Final, por lo dilatado... 
Castro oye, Castro pregunta y Castro pide opi- 
niones ajenas. Algunas Teces, muchas, desiste de 
la suya; otras, sigue su inspiración, aunque vaya 
al desastre!... 



No creo que nadie en Venezuela haya olvidado 
él sometimiento y entrega del General Horacio 
Dúchame, cuando en su calidad de revolucionario 
nacionalista, aliado á la revolución « Libertadora »3^ 
— con la misma idea que siempre han tenido los her- 
nandístas, de velar el momento d©, colear la para- 
da^ — ^se hallaba en arma^ en el !Éstado Bermúdez. 

Dúchame fué el último en obedecer á su Jef e— - 
el General Hernández, — en lo de reconocer al Ge- 
neral Castro y someterse. Antes de llevar á cabo 
e^e acto político, de disciplina, y aun de patriotis- 
mo, vaciló bastante, y jugó no pocos gárgoles á 
los representantes del Gobierno encargados de re- 
cibir el armamento de que disponía Dúchame, y 
del licénciamiento de sus tropas. 

En la expectativa de si se entregaba ó sometía 
el General revolucionario, pasaron algunas sema- 
nas. El General Castro, como es de suponer, esta- 
ba ya no sólo disgustadísimo con los enjuagues del 
General oriental, sino que ya sentía cierto encono 
contra él, que muy pronto comenzó á manifestarse; 
porque el Presidente no se ocultaba para juzgar 
severamente aquella falta de seriedad del General 
Dúchame. 

Un día apareció en cEl Noticiero», de Caracas, 
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un editorial en el que se trataba del acto del Ge^ 
neral Dúchame» contentándolo desfayorablemente 
bajo el punto de la actitud equívoca que guardaba 
el Jefe revolucionario. 

Este editorial^ con mucho sabor liberal, gustó 
bastante al público. Después de aquel día se pu- 
blicaron en el mismo diario, otro y otros artículos, 
cada vez más c calientes» — como decía el General 
Guzmán Blanco, refiriéndose en tiempo de tEl 
lYunquejí á un artículo de Potentini. Cada uno de 
aquellos artículos era recibido por el público con 
gran entusiasmo^ por cuanto el dicho sabor liberal 
se iba acentuando en ellos, y daba fisonomía neta- 
mente liberal al Gobierno. 

Una tarde, en el cuarto de dormir del General 
Castro, nos encontrábamos él, el General Jacinto 
R. Pachano y yo. El General Castro, acabado de 
llegar de pasear á caballo, se mudaba de ropa de- 
lante de nosotros, con esa confianza que él usa 
con los que él quiere como amigos personales. 

— ¿Traes eso, Carlos Benito? — me dijo de re- 
pente. 

Comprendí á lo que se refería, y le contesté 
afirmativamente, pero con cierta vacilación: 

— ^Léelo — me dijo — ; puedes leerlo, porque el 
General Pachano es de la familia. 

T leí uno de aquellos editoriales que publicó 
tEl Noticiero». 

Porque ha de s^iberse que dichos artículos polí- 
tico los escribía yo; pero las ideas, y aun frases 
completas, eran del General Castro. Yo. iba todas 
las tardes á Miraflores á leerle al General lo que 
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yo había escrito, basándome en las ideas que él 
me había sugerido en la mañana. 

Esto de que un Presidente, Jefe á un tiempo de 
causa, escriba él mismo un artículo ó lo inspire, 
en defensa de sus gestiones políticas ó de su cav- 
sa, es muy corriente en todo el mundo civilizado. 

Eeeuerdo algo igual con el General Guzmán 
Blanco. En seguida copio (tomándolo del Perfü 
que tengo escrito del Grande Hombre), los párra- 
fos en que trato de un acto igual al que se refiere 
este capítulo. Helos aquí: 

«En tiempo de tEl Yunque», los momentos 
»que le dejaba libre su laboriosa administración, 
j»los dedicaba á escribir artículos en defensa del 
•Partido Liberal y en descargo de los injustos 
jíataques que le dirigían á él y á su gobierno 
«aquel y otros periódicos revolucionarios. 

»A mitad de la discusión s^ hizo público que 
»el Jefe de la Causa liberal se despojaba de las 
^garantías que brinda el Poder, y que, al igual de 
«cualquiera de sus compañeros de Causa, reñía 
«crudas batallas desde las columnas de mi perió- 
«dico El Granuja, 

«Cierta mañana> antes de enterarse el público 
«de que uno de los más esforzados escritores de 
«mi diario era el General Guzmán-Blanco, y cuan- 
«do ya tenía en mi poder el editorial de ese día, 
«le dije: 

« — Me voy temprano, porque tengo que poner 
«en limpio este artículo. 
.. «—¿Para qué? — ^me preguntó. 

« — ^Para que los oficiales de mi imprenta, y uno 
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»que otro curioso, de los que nunca f antan en las 
iredacciones, no vean su letra y sepan por ella 
'•que usted escribe estos artículos. 

» — ^No — me contestó. — Yo tengo derecho, como 
[^cualquier ciudadano, á defender mi causa, y como 
jjefe del Poder á defender los actos del Gobierno. 

•Otra razón más poderosa se calló el General 
r»Guzmán-Blanco ; pero de la cual me di cuenta en 
»el acto, y es ésta : 

»¿Es necesario acaso ver su letra para saber 
^icuándo es ó no suyo un artículo ó una carta?» 



Tenía yo la costumbre, siempre que me encon- 
traba en Caracas, de ir á Miraflores á las once y 
media, y esperar, departiendo con los íntimos, el 
regreso del General Castro de los Baños de Ducba 
del Calvario. Minutos más ó menos después volvía 
el General, bajaba del coche con su inseparable 
acompañante señor Juan Otañez, y sin hacer caso 
de nadie en el portal sé metía por la sala de los 
empleados de la Secretaría, atravesaba el salon- 
cito del Telégrafo y llegaba, siempre contento, 
al salón que formaba parte de su despacho pri- 
vado. 

Tan luego como el 104 (su policía y espaldero 
de confianza) le avistaba por uno de los balcones, 
traía desde las habitaciones particulares del Gene- 
ral un saco de alpaca gris (inacabable, por cierto), 
un historiado gorro bordado en oro, las pantuflas 
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y tina bandeja con el bélebíe brandy cExtra*, 
amargo rugo Iwanita, Ponche-Crema y soda in- 
glesa. 

Los que allí estábamos en espera del General, 
siempre él señor Gumersindo Rivas y yo, y oca- 
sionalmente los Generales Ay ala y García Gómez 
y el señor Emilio Maury, salíamos al salón al ver 
al 104 en sus evoluciones. 

Legaba el Ge(n^a](; saludaba bon maridad a< 
afabilidad, y en un minuto, pero materialmente en 
ün minuto, se mudaba de indumentaria, quedan- 
do en traje casero. En seguida hacía él mismo un 
sabroso cocktail, que repartía entre algunos — á lo 
que alcanzaba — ^y dirigiéndose á los otros decía 
frases como ésta : «Le toca ahora á los amigos co- 
laborar.» Y colaborábamos y tomando el famoso 
brandy en la forma que más nos placía y con la 
confianza con que pudiéramos hacerlo en nuestros 
íiogares. 

A poco se iban para su casa el Doctor Torres 
Cárdenas y el Sr. Juai^ Otañez. Los áem&s cola- 
boradores no tardaban en seguirlos una vez que ha- 
bían saludado al General y tratado, muy rara vez, 
algún asunto especial y urgente, porque aquella no 
era hora de despacho, y porque parecía cosa como 
convenida por todos, que á aquella hora no hablá- 
bamos con el General sino Bivas y yo. De tal modo> 
que una vez el General Juan Vicente Gómez, Pri- 
mer Vicepresidente, «Salvador del Salvador», etc.^ 
teniendo que tratar algo, urgente con el General 
Castro, llegó á esa hora dicha, y con una modestia 
que siempre habré de recordar, se me acercó y me 
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dijo: «Compañero^ cuando usted acabe con el Jefe 
me lo presta un momento, porque tengo que de- 
cirle algo.» 

— No faltaba más — ^le dije — ¡puede usted hablar 
en el acto ! Y me retiré á un extremo del salón, de-^ 
jándolo libre de hablar con Mano Ciprián lo que 
tuviera á bien. 

En esa hora de audiencia intima, cordial, amis- 
tosísima, se resolvieron muchas cosas; todas en 
bien del liberalismo, en favor de alguien, siempre 
en pro de algo noble y bueno. Porque, lo declaro, 
alta y terminantemente, nunca he oído al Sr. Gu- 
mersindo Rivas sino pidiéndole favores al General 
Castro, para los demás, para los extraños, reco- 
mendando, obteniendo libertad de prisioneros, etc. 
Y yo, por mi educación, por mi carácter, por cuan- 
to forma mi persona, tan conocida en Venezuela, 
observé siempre igual conducta á la de Rivas ; y de 
este modo, unas veces él me apoyaba, y otras lo 
apoyaba yo á él. 

¡ Y qué rara vez no pudimos obtener del Gene- 
ral Castro un acto bueno, una acción generosa, un 
rasgo de clemencia, por nosotros solicitados!... 

Cierto día, que por sus quehaceres no pudo ir 
Rivas á Miraflores, me encontré yo como único 
visitante del Presidente. El General, como de cos- 
tumbre, me preguntó: «¿Qué hay, qué pasa, qué 
dicen por ahí?» 

Y como yo siempre le decía lo que «decían por 
ahí», aunque lo que se dijera no fuera de su agra- 
do, le conté los rumores, «bolas» y comentarios del 
día. Después le dije: «¿Ha leído usted «El Prego- 
nero» de hoy?» 
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— No, no lo he leído — ^me contestó — . ¿ Trae alga 
nuevo el alacrán f 

— Sí, señor ; un artículo del Sr. Laureano Valle- 
nilla Lanz, que yo desearía que usted conociera. 

— A Ter, léelo, ¿ lo tienes ahí P 

— No ; pero debe estar en la Secretaría. 
T de la Secretaría traje, en efecto, el número 
de esa mañana, en el que constaba un brillante y 
patriótico artículo del reputado escritor y joven 
liberal, cuyos dos hermanos estaban reducidos á 
prisión, por causas políticas, en el Castillo de Ma- 
racaibo. 

— Aquí están «El Pregonero» y el artículo. 

— ¡ Dale candela ! — me dijo. 
Y comencé á leerlo, no sin aiites colocarle de^ 
lante al General unas cuartillas de papel y el con- 
sabido «lápiz azul». Porque yo tenía sabido que tal 
arreglo de «artículos de escritorio»; sobre todo el 
lápiz azul, era una muda invitación al General 
para que solucionase favorablemente el asunto de 
que se le quería tratar. 

Y, en efecto, mi deseo era la libertad de los 
jóvenes Vallenilla, que yo contaba con obtener al 
conocer el General el artículo del hermano perio- 
dista. 

Leí dicho artículo lo mejor que pude, y dán- 
dole toda la expresión del caso. Al concluirlo tuve 
el placer de oir la aprobación completa del Gene- 
ral. Entonces, empujando "hacia él las blancas cuar- 
tillas, y escogiendo un lápiz con magnífica punta, 
como si hubiese sido tallada por el General Gómez 
(quien se entretenía siempre en destrozar lápices á 
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fuerza de sacarles punta^, inTité mudamente ál Ge- 
TsemL íl diaponer la libertad de los jóvenes Talle*^ 
n3ia. , f * : 

Por su parte^ él me cedÍQ las-cuftdállaa de papel, 
y entregándome una pluma, me dijo: cEÉmb» uik 
telegrama al General Jorge Bello, ordenándole 
ponga en libertad á esoe jóvenes». 

Yo no me hice esperar ; al contrario, con la 
prisa que me di apenas si se comprendía lo que es 
cribía. Y era tal mi emoción que no recordé en 
aquel momento el nombre de uno de los agracia- 
dos, por lo que dejé el blanco correspondiente. 

El General, al leer el telegrama, que firmó 
sin vacilación, me observó :« ¡ Aquí has dejado de 
poner xljx nombre ! » 

— Sí, General; pero esta orden no irá al telé- 
grafo sin llenar ese blanco. 

Yo no sé si me despedí del General, ni si le 
di las gracias. Tiempo me faltaba para correr en 
busca de Laureano, á quien encontré en «El Pre- 
gonero». 

Le di un abrazo, le entregué el telegrama fir- 
mado por el General Castro, y con su auxilio es- 
cribí en el referido espacio en blanco el nombre 
de Agustín. "^ 

Perdóneme el inteligente médico ese olvido; 
pero él debe comprender que mi alegría por la 
libertad de ellos y por la alegría de su respetable 
hogar, y mi orgullo por aquel acto de mi Jefe, 
realizado sin' esfuerzo alguno y con toda compla- 
cencia, disculpan cualquier olvido de mi parte. 



Castro íntimo. 



Muchos de los actos políticos del General Cas- 
tro no tienen explicación» porque se ignora algún 
detalle de ellos. Esos detalles ilustrativos^ vamos 
á llamarlos así» dan a conocer á «Castro íntimo». 
Algunos son aislados, no se refieren á ninguno dé 
esos actos políticos; pero otros son explicatorios 
de medidas y resoluciones cuyos motivos no se sa- 
ben de público. 

* 

Era el comienzo de la Restauración; el Teso- 
ro estaba por nacer, y el dinero particular en el 
alcanfor más concentrado — quiero decir, oculto y 
lleno de miedo — aporque eran entonces los prime- 
ros días del alzamiento del General Hernández, 
Ministro de Fomento, corriendo con la credencial 
en el bolsillo por el campo de la insurrección más 
injusta que bá podido promover el Jefe Naciona- 
lista. 

Había suprema necesidad ¿e arbitrar recur- 
sos, y fué necesario apelar á la socorrida fórmula 
del empréstito personal y forzoso. 

Formulóse la lista de bombres adinerados, he- 
cha á retazos, por cuanto en su confección entra- 
ron muchos. Cada persona que tenía libre entrada 
al despacho del General, llevaba su listica; de 
modo que la lista general se hizo numerosa á poco 
de comenzada. 
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Ninguno de aquellos nombres apuntados fué 
dictado por el General Castro. El sólo se limitaba 
á oir; porque del mismo modo que se citaban can 
didatos para el empréstito, así había también 
quienes los defendieran del tarrallazoy y de esta 
suerte la lista tenía sus altos y sus bajos. 

Era esa discusión de nombres la que oía el Ge-^ 
neral, como para ilustrarse y posesionarse no sólo 
de la capacidad y condición de los señalados para 
cubrir el empréstito, sino de la actitud y miras 
personales y políticas de los señores confecciona- 
dores de la aterradora lista. 

En una de las veces que entré al cuarto del 
General, lo encontré conpletamente solo, armado 
de un lápiz azul, con el cual iba testando nombres 
por su cuenta, sin consulta ni consejo de nadie. 
Al verme entrar, me dijo : 

— Mira de lo que me ocupo. 

— A ver — le contesté; y prestó atención a su 
trabajo. 

— Aquí estoy borrando nombres que han escrito 
las pasiones. Dios sabe que yo no quisiera acudir 
á estos extremos ; pero ya que así lo impone la ne- 
cesidad de la paz, pidámosle el dinero á los que 
pueden y deben darlo. 

— ¿Y quiénes son esos? — me atreví á pregun- 
tarle. 

— En primer térmiíjio, los revolucionarios ricos, 
pues de ese modo impedimos, en lo posible, que 
vaya su dinero á poder de He;rnández; luego, el 
Banco, que debe estar á las verdes y á las maduras ; 
y después, los amigos que, puedan ayudarnos, y 
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que creo no se negarán á consolidar el triunfo dfr 
la Causa. 

^ Y todo ésto diciendo^ iba borrando nombres 
qiié, en verdad, no han debido ser inscritos en 
aquella lista. Mucho def esos hombres eran objeto 
dé^'la siguiente pregunta del General: c¿ Quién e» 
este ca,ballero ? » 

Yo me aproveché de aquella ignorancia del Ge- 
neral, y le hice borrar otros tantos nombres, pué» 
como yo no iba allí á aumentar el número de los 
candidatos al empréstito, y hubiera sido un acto 
punible mío no valer.me de las buenas disposiciones 
del Jefe — cuando él me hacía esa pregunta yo 
señalaba como paupérrimo al dueño del nombre 
preguntado, ó decía que no Je conocía. 

Y de este modo quedaron testados de la lista 
muchos... liberales, ¿por qué no* decirlo?... Cada 
iino arrima la brasa para su sardina: 



. A propósito, y va otro incidente. • . 
Después de aquel empréstito fueron impuestos 
dos más — ^todos pagados luego puntual y religio- 
samente. — En la lista del segundo estaba el señor 
^Lázaro Puig y Ros, con quien hubo, por cierto, 
un atracón, por negarse á suscribir la suma que se 
le señalaba. 

Pasados aquellos días, renacida la calma, y pa- 
gada aquella contribución forzosa, entré yo una 
vez á la librería d^l Sr. Püig, amigo mío de muy 
antiguo. Charlando de todo, recayó la conversación 
sobre la política, y tuve el gusto de oir al señor 
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Puig expresarse muy. cucrdanaeiite del,Pí:esidente 
Castro. 

-^TJsted eg muy amigo del General— me. dijo 
Puig, — ¿le conoce usted de antiguo? ¿Pop. qué es 
esa amistad tan e^trecha^ no teniendo él muclios 
jamigos? 

Yo le contesté que conocía al General Castro 
desde largo tiempo, no tanto personalmente, sino 
por sus actos políticos y militares^ que se ajustaban 
á mi modo de pensar; y que luego, era tan afec- 
tuosa la amistad del .Presidente conmigo, tanta 
cordial confianza depositaba en mí, y tenía que 
agradecerle tantas distinciones, que mi situación 
y mi actitud políticas eran casi exclusivamente por 
la personalidad de Castro. 

Pocas horas después fui á Miraflores, y á la& 
pbligadas pregujitas del General, de «¿qué hay,, 
qué pasa, qué. ocurre?», le conté mi con versación. 
con Puig y Eos. T me dijo el General : 

— «Bueno, cuando el Sr. Puig, ú otro cualquie- 
ra, te hagan iguales preguntas, les dirás que efec- 
vamente yo tengo pocos amigos; pero que eso es 
debido á que yo entiendo la amistad como el senti- 
miento más puro, y qué buando yo soy amigo de 
alguien, me lo entrego, me lo doy todo poi'.énteróv 
sin dobleces y sin regateos; y... tú comprenderás» 
Carlos Benito, que no puede uno entregarse en 
esas condiciones á todo el mundo. 



No recuerdo bien en favor de qué preso político 
le hablaba yo en cierta ocasión — casi tengo la se- 
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guridad de que era la segunda vez que yo abogaba 
por mi amigo y ahijado Msl:í Lores. 

El General no se manifestaba muy dispuesto á 
complacerme ; y para variar la conversación me 
echaba versos y latines que me hacían reir, y con- 
siguientemente, casi me desarmaban. En un mo- 
mento en que yo lo urgíá^ me dijo : 

— Oye, á mí me cuesta mucho trabajo y mucha 
pena ordenar una prisión ; pero como al ordenarla 
es que ya estoy convencido de que hay poderosas 
razones para ello, es difícil, que de buenas á pri- 
meifas el castigado obtenga su libertad, porque 
hay que justificar esa prisión. 

— ^Pero, es que yo justificaría, si usted me lo 
permitiera, el acto generoso ó clemente de echar 
fuera de la cárcel á mi patrocinado. 

. — ^Ta te lo largué una vejz — me interrumpió— ; 
pero ahora el motivo es distinto*.. Mira, vas á ver 
cómo yo mismo, sin que nadie me lo inspire, recti- 
fico un acto mío, doy libertad á un preso, etc. . 
Y me contó lo «iguiente í 

«La primera vez que fué preso el áeñor Fran- 
cisco Travieso, tuve yo noticia incidentalmehte 
de que ese señor había dicho íntimamente en la 
cárcel ciertas cosas que demostraban su inculpa- 
bilidad en los actos por los cuales había sido 
aprisionado. Al saber aquellas frases, me pareció 
un cargo de conciencia tener preso á un inocente, 
y di en el acto orden de que se le pusiera en 
libertad, sin que ni aun la misma persona^ por 
quien yo supiera lo que había dicho en la cárcel 
el óeñor Travieso, tuvieáe la más pequeña sospe- 
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^clia de que yo pudiera realizar ese acto que. yo 
creía de justicia..- Des J)ué8.,.,* ya has Tiste, Car- 
olos Benito, cómo sí era culpable ese caballero !.->.• 



El incidente que narro en seguida ocurrió en 
cLa Victoria- El General se vestía para ir á una 
.corrida de toros y yo me mecía en su hamaca. 
Hablábamos de todo. 

— ¿Recuerdas — ^me dijo en uno de aquellos mo- 
mentos—que de aquí, de La Victoria, salió mi re- 
solución de cambiar el Oabinete del que forma- 
' ban parte el doctor Urbaneja y el General Castillo 
ChapellinP 

— Sí, General; dé aquí, de La Victoria, como 
.' de Macuto y Los Teques, han salido muchos tu- 
' qutqutBy como usted dice. 

— Pues ya verás si es cierto 1q que siempre te 

he dicho, de que «la Restauración tarda, pero no 

olvida», y que «la Restauraoíón es reparadora». 

Dejé de mecerme en la hamaca, me puse en 

' pie y me volví todo oídos. 

El General me dijo : «Pues aquí, en este mismo 
cuarto, me hallaba yo, y en ese otro (señalando- 
< me el siguiente de la derecha) se encontraban, el 
( doctor Urbaneja y otros colaboradores. Hábla- 
, ban, y creían que yo no oía. Hablaban^ y exijan 
; que yo no los veía ; pero precisamente por ese 
• espejo que está ahí, vi claramente una seña que 
I hizo el doctor Urbaneja cuando se decían ciertas 
Tosas. Esa seña determinó la caída del doctor TJr* 
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baneja, y cayeron todos los Ministros, pues yó le 
di al cambio de trabinete forma de crisis gene»- 
ral... Pero como el General Castillo Chapellin érat- 
un inocente en aquella falta de su compañero ür-' 
bañe ja, yo lo he vuelto á traer al Gabinete en> 
una segunda crisis, como una reparación que le" 
debía á ese amigo...! 



Sigo con c Castro íntimo •. 

Un día que se me ocurrió ir á Miraflores á 
las dos y m§dia de la tarde, lo encontré absoluta- 
mente solo en el saloncito de la Secretaría Privada. 
Lo saludé, y no me contestó. No me di por entendi- 
do de su silencio, achacándolo á que estaría aún) 
adormilado de la siesta que acababa de echar ; y . 
me asomé al balcón. A poco me dirigí de nuevo á. 
él. Estaba muy serió y pensativo. 

^— ¿ Qué tiene, General ? — -le pregunté. — ¿ Qué; 
le pasia? Mire que no me gusta verlo así, pues me i 
parece que está enfermo ó le ocurre algo grave. : 

La contestación suya fué dar un salto, y de-: 
cirme, entre enfadado y resentido. €¡ Tú sabes, chi-: 
co> que á mí me gusta que mis amigos ganen, teñr 
gan y gocen... ; pera es una... que se quieran en- 
riquecer de repente!... La mayoría no se conf orjna ; 
con obtener ujiá holgada posición ganando, hoy 
veinte, otros días cien, otro cu^irenta, y así poco.á:; 
poco.... ¡Acabo de descubrir á uno .que quería lle- 
varse un lienzo !... ¡ Y eso me hace daño a mí, y le: 
hace daño alGobierno, y á la Causal... ¡Afsíí no po- 
demos seguir !...> :iir:.-/:^'? 
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Yo, para calmarlo, le di en un todo, y justicie- 
ramente, la razón. En seguida le dije : ¡ Tengo un. 
nuevo cuento del Conde Valeri!... Y le narré una 
de esas picantes anécdotas que con tanta gracia 
cuenta el ilustrado Intérprete que fué de la Adua- 
na de La Guaira ; y de ñapa, un graciosísimo cuen. 
to de Carlos Buiz Chapellin. 

Cuando media hora después entró Torres Cár- 
denas y cobró vida la Secretaría, ya el General 
tenia su buen humor habitual... Pero yo aseguro 
que <el del lienzo» pasó su buen susto. 

* 
Otros rasgos otros incidentes. 

El General Tomás La Eosa, íntimo del General 
Castro, con quien jugaba indefectiblemente una 
partida de billar todas las noches en Miraflores, 
fué acusado de revolucionario. El más esforzado 
defensor de La Eos£^ fué el mismo General Castro, 
quien llegó una vez á enfadarse de veras ante la 
insistencia de la acusación. Sin embargOi llegó un 
momento en que no pudo el General Castro seguir 
obstinadamente la defensa de su amigo ; y sin decir 
á nadie nada, comisionó á una persona ajena á 
todo interés político, para que averiguase la con- 
ducta de La Bosa, y le comunicara privadamente 
sus impresiones. 

El informe fué desfavorable al acusado, y su 
prisión fué decretada. 

Pasó el tiempo; se serenaron los espíritus; la 
paz reinó de nuevo. . . 

Siempre igual, me preguntó el General Castro 
cierto día : c¿ Qué pasa, qué ocurre, qué se dicePf 
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— Pues 16 que ocurre és, que me debe usted un- 
"bolívar — ^le contesté. 

— ¿Yo?.,, ¡ÁiveXi áver! Eso es curioso... 

— Sí, General, me debe usted un bolívar, qué me 
ie gastado en árnica para curarme un porrazo. 

— -¿Y qué parte tengo yo en ese golpe? 

—Pues, que cuando leí ep, la Gaceta el nombra 
miento del amigo La Bosa para Administrador de 
una Aduana en Margarita, fué tal el salto que di, 
que choqué con la cabeza en el techo, y me he gas- 
tado un bolívar en árnica!... 

El General no me rió la gracia, sino que me di- 
jo muy serio: «¡Tú no sabes cuántos nombramien- 
tos hago por la pura necesidad política ; porque me 
Teo forzado á hacerlos !... ¡ Cuántas plumas quedan 
rotas al firmar algunos nombramientos!..- 

^¿ Y quién le obliga á usted á elloPme atreví á 
l^reguntarle. 

— ^La necesidad política unas veces; la necesidad 
del buen servicio otras; y algunas forzadas compla* 
cencías, en ocasiones... Ustedes mismos, mis ami- 
gos, que me ponen en compromisos, ignoran las 
penas que yo devoro callado I . . . 

Aproveché la ocasión para decirle: «Usted no 
deja calentar puestos; se la pasa cambiando em- 
pleados.» 

—Porque á tiempo que debo cumplir mi pro-^ 
agrama de rnievos hombres , me veo forzado á estar 
ensayando con ühos y con otros; porque la ma* 
yoría de las veces el que no me sale un inútil, me 
jesuíta un maluco. 

Yo creo, porque conozco al General, que el 
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nombramiento de La Eosa se debió á ese impulso^ 
que lleva al General Castro á no dejar de querer 
á sus amigos, aunque los castigue en ocasiones» 
con tal que ese amigo no le juegue una partida 
muy serrana y no se le aleje voluntariamente. 
Ese es el secreto por el cual vuelven á ser em- 
pilcados hombres que han padecido cesantías de al - 
guna duración y hasta prisiones dolorosas.. 



Voy á terminar este capítulo con algunos otro» 
datos que enseñarán á conocer á cGastro íntimo» 
y con algunas observaciones mías.. 

Como he dicho en otra parte, cuando el Gene-, 
ral Castro regresaba de los Baños de Ducha, ént^* 
ba á su despacho por el salón de los empleados d& 
la Secretaría privada. En cierta época en que le 
fcistidiaban — ese es el término — ^las visitas de un 
General que ocupaba señaladísimo alto puesto en 
el ; Gobieríio, al Qeneral Castro no se le ocurrió 
otro recurso que huir de él.... 

Al efecto, al entrar al salón de los. empleador 
de la Secretaría, preguntaba: €¿Qién está ^hí 
dentro?» Le decían quiénes le aguardábamos,, y 
si oía entre los enumerados el nombre del referido 
General, salía corriendo, y atravesando corredores 
y patio se metía á su alcoba. El c 104», al ver la 
ftuga del íefe,, cogía, sus rfidcundales y 80 iba. al 
cuarto privado del General. Los que gozábamos» 
^ creíamos gozar, del privilegio de entrar á to- 
das partes y á todas horas,, donde quiera que» se 



encontrase visible el Oeneral Castro, seguíame» > 
al cl04i j hacíamos la tertulia en el cuarto de 
vestirse el Jefe. 

Ya al fin no preguntaba c.j quiénes están abíPi, 
sino simplemente: «¿Está abí el General Tal?» 

Y si le contestaban que sí, se daba á la fuga 
camino de su alcoba... 

- Aquel bombre, fuerte, enérgico, bravio si se 
quiere. Presidente de la República» Jefe absoluto • 
y único..., echaba á correr como único recurso 
de librarse de una persona que no le gustaba, en- 
tre otras cosas, y en aquella época la principal, 
por su facundia... 

He fi-AriCROFI 

USRAKV 

Recuerdo el día de la inauguración del Acue- 
ducto de El Valle, fiesta de gratísima recordación, 
por la forma democrática y popular que tuvo; 
fiesta á la cual concurrió todo lo, que vale Je Ca- 
racas; fiesta en la que oí al General Castro elogios 
entusiastas para modestos militares subalternos, 
callando, por innecesarias sin duda, las alabanzas 
á los altos Jefes; fiesta en la que gocé escuchando . 
las palabras más bellas que en discurro alguno 
haya pronunciado mi amigo Carlos Borges.». 

El entusiasmo fué tal, que hubo personas, ¿^asa- 
das de la cuenta en virtud del espumante cham- 
pagne. Una de ellas, hombre tan respetable como 
cqnocido y estimado, armado de una copa, se llevó 
.tqdo^,el tiempo, en un solo brindis por el Geher^il 
Cíist]PO, á cuy^ gara acercaba' tanto y tan expresi- 
va-iaente mánpsy copa^ que su. acción era una ver- . 
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dadera falta de i^espeto al Supre^ppio Magistrado» 
El General Castro no hacía sino, ^pnreir y. aplau 
dirle el brindis, teniendo nosotros que librarlo, 
con muy buenos modos, se entiende, de aquel brin 
dis, de aquellas manos accipnadoras, de aquella 
copa, siempre derramada y siempre llena. Hubo 
alguien que inició secuestrar al bxindador ; pero el 
General paralizó aquella acción deterUi/va con es* 
tas palabras: «¡Ocúpese de usted mismo!...» 



Finalmente. Un día, á las referidas once y 
media de la mañana,, estábamos con el Presidente 
el General J. M. García Gómez v yo. Después del 
cocktail, llamó el íjeneral Castro al «104ji y le 
dijo: «Tráigame una botella del brandy «Extra». 
Envuélvala bien.» 

A poco llevó el «104» la botella pedida, y el 
General, entregándosela al General García Gómez, 
le dijo: «¡Tome, viejo, para que tenga fuerzas 
donde resistir I . . . » 

El General García Gómez se retiró con sü litro- 
de « Extra »j muy contento naturalmente, por aque- 
lla cordial distinción an^istosa. 

Y yo le dije luego al General, cuando nos que- 
damos solos: «¿Y por que no me regala usted una 
botella á míP» • 

— ^Porque tú no vas á ser Ministro — me contestó. 

Y por eso supe yo antes que nadÍ9 ía próxima 
entrada (dos días después) del General García GjS» 
mez al Ministerio de la Guerra. Pero muy bien que 
me guardé él secreto, pues si siquiera lo hubiera 
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soSadb á voces en mi propio cuarto de dormir^-*» 
¡adiós Ministerio para el amigo García Gómez!... 



No hay nada mejor que gozar de la cariftosa 
amistad particular del General Castro; pero no 
hay nada tampoco más peligroso; porque él, á sus 
amigos, como á sus parientes, á sus hermanos 
mismos, les cobra doble, triplemente, con creces» 
cualquier falta que a un indiferente le dejaría pa- 
sar, ó le castigaría con notable lenidad. Estar, por 
eso, al lado, muy cerca de Castro, es no estar se- 
guro. 

El me lo dijo una vez. «Los más llamados á 
secundarme (su frase favorita es, cno tengo quien 
me secunde»), son mis amigos, mi familia, mis lea- 
les servidores, los que conmigo trajeron triunfan^^e 
á Caracas la Restauración; por eso les cobro con 
más severidad cualquiera falta que afecte al buen 
servicio, 

Y, en efecto, manda á la cárcel á un hermano, 
o deja cesante á un amigo, como si fuese aquel el 
acto de tomarse un vaso de agua. 

¡Después!... después se acuerda de que la Res- 
tauración tarda, pero no olvida ; de que la Restau- 
ración es reparadora, y de que á él le gusta, le 
complace, que sus amigos gocen, ganen, y tengan. 



La cuarta faz de Castro 

Separado desde hace tin año de toda gestiÓB: 
política en Venezuela; apartado de toda lucha, de 
todo interés, de todo encono; lejos de la Patria^ 
del Poder y^ de mis amigos, no sé del General Cas-r 
tro sino lo que de él se exterioriza por medio de 
la cGacéta Oficial» y de tEl Constitucional». . 

No me es dable, por tanto, presentar al^ actual 
Presidente bajo su cuarta faz; ni puedo añadir:; 
a la narración de hechos én que él y yo hemos 
sido actores ó partes, ninguno que lo dé á conocer 
en estos últimos tiempos; ya qué iio tenemos pun- 
to alguno de contacto desde que, vencida por sus 
amigos, la reacción nacida contra él en el propio 
seno de la Restauración, es él misnio quien se há' 
hecho luego reaccionario contra sus mejores' 
amigos y servidores. 

Castro y su obra, de 1907 á la fecha, es lo que 
yo llamo la «Cuarta faz de Castro». Y coíno para 
dar á conocer á «Castro y su obran durante este 
período es preciso estar, vivir a su lado, conocer los 
lúás mínimos detalles, es á los que hoy gozan de 
su privanza, á los que hoy manejan con él la cosa 
pública, á los que le rodean, que les toca escribir 
la «Cuarta faz de Castro». 

Yo, lo único que puedo decir hoy, refiriéndome 
al General Castro, es la conocida frase de : €Este 
no es el Rey que yo he traído en la carreta.^ 
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